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PROLOGO. 

Este trabajo es ur:a recopilación, la cual va encaminada a enri­

quecer nuestro conocimiento. sobre la utilización, el manejo y aprove­

chamiento que ha venido dando el hombre a la naturaleza y en muy -

particular a la flora. Entendiendo que la relación que se ha venido -

ejerciendo el hombre con las plantas a traido con sigo un proceso COE_ 

tfnuo de transformaciones sociales, económicas, polfticas y culturales 

que aunadas a una técnica y tecnologfa empfrica de aprovechamiento -

de los recursos que tenfa a la mano; para obtener sus satisfactores 

más mediatos. Caracteñsticas que se vieron fuertemente marcadas -

cuando el hombre adquiere la visión de producir y convertirse en agi;! 

cultor consecuencia de su sedentarización y proliferación que han dado 

como resultado las estructuras de desarrollo actuál. 

Por lo que un tema inquietante del saber y desarrollo humano en 

sus diferentes fasetas de su estructuración y evolución cano ente 

socio-biológico, con el fin de enteooer y poder manejar mejor nuestro 

presente y futuro de acuenlo a las necesidades en conconlancia con -

nuestro medio. 

El trabajo también dará crédito como la presentación de ''TESIS -

PROFESIONAL", requisito indispensable como parte de la acreditación 

de profesionista en la licenciatura en Biologfa, la cual será imprimida 

y presentada en el año en curso. 

Por lo tanto es obvio que cualquier error que esta contenga es -
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de mi ecclusiva responsabilidad. 

Octubre 1987. 
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11 - Prólogo del Autór -

Al observar el basto terrttorlo m exicano y atentamente me ubico 

en sus relieves, deduzco que su topografía ha sido determinante influ­

yendo en el desarrollo de tan vartados recursos ecológicos existentes, 

y que estos recursos conyevaron a la adquisición de un elevado conoci­

miento que tuvieron que adquirlr para poder adaptars~ y asentarse las 

diferentes culturas que se desembolvieron en el pafs, llevandome a 

deducir que este conocimiento para su adaptación a los diferentes eco­

sistemas dió como resultado que las culturas mexicanas, obtuvieran un 

enonne bagaje de utilización de plantas y animales de los ecosistemas 

en general, siendo el floristico el que mayor riqueza presentaba, que 

atln a los conquistadores les fué sorprendente el saber de los tantos -

tlsos y diversidad de plantas que se tenfa dentro del quehacer prehisIJ! 

nico en las culturas mexicanas y que fué un dote en la consideración -

para ser denomi ando como uno de los pafses que ha domesticado, -

utilizado y conocido una gran gama de plantas. 

Es precisamente que esta tésis está encaminada a realizar el estu 

dio de una de las plantas que fué domesticada y utilizada por diferentes 

grupos culn.irales mexicanos, en este caso por 1E:1s Tarascos, durante s~ 

los, y como ha venido y ha desempeñado un papel muy importante en -

la estructuración socio-económica de un grupo étnico residente en el 

~eblo de San Lucas Pfo,1 Michoacán. 

La utilización de las plantas ha dado siempre la pauta para reali-
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zar nuevos mecanismos de desarrollo tecnológico, el que conyeva un -

enfoque industrial, pero si esta tecnologfá no se basa en la que se m~ 

neja tradicionalmente por el contingente nacional en la utilización del -

medio, no se ¡xxlrá llegar a obtener una tecnología que este en conco! 

dancia a las condiciones especiales que presenta nuestro territorio me-

xicano. 

Es de aquf la importancia que tiene el conocer mestros medios y 

mecanismos de utilizar lo que nos rodea y su aprovechamiento a futuro. 

Desde que inicié este trabajo a principios del año 1983, he tratado 

de mantenerme dentro del lineamiento emnarcado por la corriente etne>'"' 

botánica, siendo mucho lo aprendido por la dirección y consejos dados 

para la realización de este trabajo por pane del Dr. Diodoro Granados 

Sánchez, y los Maestros en Ciencias, Ernesto Aguirre León; y M.C. -

Jose Luis Camarillo Rangel, y los profesores Ma. Guadalupe Oliva - -

Manfnez y Silvia Urrutia Cruz, a los que les estoy swnamente agrade­

cido y los llevaré sianpre cano muestra para realizarme cano Bio1ogo. 

Agradezco de todo corazón el apoyo y formación y enorme cariño 

que para mi persona han manifestado mis Padres, Hermanos y Novia -

en la realización de la primer etapa de desarrollo en la Biologfa que he 

logrado. 

VICTOR SANCHEZ HERRERA. 

UNAM-ENEPI. 
Octubre 1987. 
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El hombre através de su desarrollo histórico ha estado ligado siem 

pre a la naturaleza, de la cual ha obtenido beneficios que le han permitido­

sobrevivir y desarrollar su cultura. Así, una forma más concreta de rela -

clonarse con las plantas que habitan a su alrededor, es mediante la forma -

ción de grupos étnicos definidos, lo cual involucra un uso sistemático y ra 

cional de los productos de los ecosistemas circundantes a él. Através de 

ésto, se ha generado un conocimiento de la biología y utilidad de los organi~ 

mos que lo benefician. 

La relación estrecha planta-hombre, ha configurado el objeto de es 

tudio de la etnobotánica, ésto es, las formas de aprovechamiento de las 

plantas por lo grupos etnicos, la influencia que han tenido en su culo.ira, en 

sus formas de vida cotidiana y sus relaciones sociales. 

El carrizo (Arundinaria ~·) y el bambú en general, son un ejem -

plo de esta relaci6n hombre-planta. Esta se da principalmente, en pueblos 

tropicales donde estas gramíneas-de tallos huecos y leñosos, con rizomas -

carnosos, de habitat húmedo-han servido como plantas forrajeras, como -

alimento (rizoma y plánwlas), como infraestructura para constn cci6n, como 

armas (instrumentos de caza, flechas, arcos, etc.,) como planta ··.medicinal, 

como barrera rompe vientos, para .evitar la·. erosi6n del suelo, etc. Todo 

ésto establece la gran importancia de estas gramíneas en el desarrollo cul 

tural de los pueblos, -; doooe se ha estudiado 

El carrizo, (Arundinaria spp.) en nuestro país se ha manifestado 
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como una soluclón concreta de la relación empírica plantas-grupos étnicos. 

Con estas bases, se realizó un estudio en el pueblo de San Lucas Pío, M~ 

nicipio de Indaparapeo Mich., en el cual se observó una actividad cultural, 

económica y social imperantemente dirtgida al cultivo y aprovechamiento -

del carrizo a nivel de solar o traspatio, en forma sistemática e intensiva, 

desarrolla'ndose el sistema de transformación de éste, en talleres de tras~ 

tio; todo lo cual se concideró como un proceso productivo integral. 

Así, el objetivo de este estudio es fundamentar la importancia que 

el carrizo (Arundinaria ~ tiene en esta cultura, indicando los beneficios 

económicos que genera en , San T,ucas Pío; así mismo, se intenta remarcar, 

bibliográficO" y etnO~camente la impo~cia que tiene la trib.t Bamb.Í-

Para cubrir los objetivos de este trabajo, se realizaron encuestas 

y observaciones de campo en la población de San Lucas Pío sobre el proc~ 

so de cultivo, transformación y las relaciones sociales-económicas que se 

dan en tomo a este proceso productivo. 

Dado que el país es rico en especies de la tribu Bambusea y co~ 

siderando el gran aprovechamiento empírico que nuestro pueblo ha realiz~ 

do de esta planta, este trabajo pretende dar la base necesaria para 

aprovechar este recurso en forma más amplia y sistemática. 
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OBJETNOS. 

A) Describir en la forma más amplia posible la trihl Barnbusea, . 

considerando para este aspecto la fisiología, la fitogeograffa, 

morfología, aspectos de botánica econanica, agrosilvicola, as~ 

tos forestales de aprovechamiento. 

B) Describir la relación etnobotánica del carrizo (Arundinaria spp.) 

en San Lucas Pío, Mich., considerando, conociendo y caracteri­

zando los procesos de trabajo del sistema agrosilvicola de pro-­

ducci6n, así como su proceso de transformación y razonamiento 

empírico en el manejo y aprovechamiento del mlsmo. 
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3 ANTECEDENTES. 

Aspectos Histórico- Etnobotánico 

En la historia humana todo saber, todo conocimiento a:> bre el mundo 

y las cosas han estado determinado por la necesidad de su reproducción bi~ 

lógica y social (Leff. 1981). 

Através de un proceso de millones de años, el hombre se ha disti!! 

guido por intervenir, concientemente, sobre la naturaleza, lo a.ial le ha a~ 

dado a dejar su estado simiesco e incorporándose, en estos eso.dios, al e~ 

sistema como un consumidor más debido a su habilidad para obtener su ali-

mento, ubicandolo como un cazador- recolector. Inicialmente los ;recursos g~ 

néticos no sufrían alteraciones, solo era tangible la selección natural; sin 

embargo, conforme se han desarrollado técnicas en las sociedades humanas, 

la presencia del hombre se ha-venido plasmando cada vez más sobre el eco­

sistema mundial. 
Dos momentos históricos sobresalen notoriamente en todo el proc~ 

so de civilización y tecnolOgía: el primero, y quizá el acontecimiento aisl~ 

do más significativo ocurrido en la historia del hombre, es la Revolución-

Neolnica; el seguooo se refiere a Revolución Industrial ('B~wn, Í975). 

La revolución agrícola se desarrolló hace, aproximadamente, 10 

mil años entre los pueblos mesopotámicos y egípcios. Se repitió más tarde 

en la Iooia (6,000 a.e), en China (5,000 a.c.) en Europa (4,500 a.c.) en 

Africa (3,000 a .c.) y en las Amé ricas (2, 500 a.c. ). En esta r evolución se 

da la compleja relación entre agr icultura y pastoreo (barey 1976) ; ·quedando 

América enma rcada como la región más rica en cuanto a especies de pla~ 

tas domesticadas y no domesticadas y llegando a ser considerada por 
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Vavilov (1948-1980) como uno de los centros de domesticación. Con esta r e 

volución el hombre, experimentó el abandono del nomadismo, sin embargo, 

no hay que entender esto en el sentido de una sedentarización total en sus -

inicios , ya que el hombre no obtenfa los alimentos suficientes para establ~ 

cerse y asentarse; además, muchos pueblos rultivaban temporalmente cier­

tas tierras y una ve:.z agotada su fertilidad, se desplazaban a otras tierras 

más fértiles, todo lo rual trae consigo el efecto crucial en la demograffa -

del contingente hwnano al ir aumentando este. 

La agrirultura y la cña de animales, que al principio sólo desempe­

ñaban un papel secundarlo, llegan a ser determinantes; ocasionandose con es 

to alteraciones drásticas, sobre los ecosistemas narurales, al ser transtor­

nados en ecosistemas especializados artificiales (Guerrero, 1979). 

Asimismo, el hombre ha venido seleccionando los caracteres de las 

plantas que le son más favorables. Las caracteñsticas génicas que tienen 

las plantas , como: competencia , ciclos biológicos, defensas, resistencia, -

etc. se han adecuado cada vez. más, a los tratos y roldados del hcrnbre -

(De Luke 1969), lo que las ha hecho más suseptibles. 

Alln cuando un sistema agñcola sencillo era en potencia perrurbador 

en las culturas primitivas la extensión de la modificación ambiental fué -

pequefla, ya que sus actividades influyeron poco sobre el ecosistema glo­

bal. 

La llegada del hombre a América hace aproximadamente 40, 000 años 

y su consecuente dispersión por toda la masa continental no ruvo, al principio 
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consecuencias inmediatas en cuanto a modificaciones profundas del ecosiste­

ma al que llegaba. La renovación institucional más ranarcada en esta eta 

pa se encuentra en la profundización de la división del trabajo entre los 

sexos. 

Siguiendo el curso de la revolución agñcola, algunas sociedades expe:i:! 

mentan grandes progresos en su capacidad productiva debido a: la sustituci6n 

de la azada por el arado tirado por animales, y el uso de fertilizantes, asr 

como el aumento de una tecnologfa general artesanal. 

Con lo anterior, se inician los primeros estadios de la urbanización, 

pero para que ésta se diera en su totalidad, era necesario que la producción 

de alimentos tuviera un carácter de regularidad y Continuidad permanente, 

ya que excedentes esporádicos no pueden ser base de un desarrollo económ_! 

co sostenido. La innovación más significativa que trae consigo la revolución 

urbana es el descubrimiento de la·s técnicas, todavía incipientes, de irrigación 

y de abono del suelo. 

Estos núcleos son el centro de la culrura .• el progreso y la actividad -

comercial cambiarla conformando una estructura cada vez. más compleja de -

relaciones entre el contingente núcleo artesanal y el conglomerado núcleo ~ 

pesino; originando que las exigencias de materia prima también se vuelven -

mayores, y como consecuencia la extensión agrfcola y urbana se tornen más 

estratificadas y expansibles. Es asf, como día a día vemos como la 

agricultura comercial invade cada vez. los lugares más ranotos como conse- -

cuencia de la busqueda de tierras favorables para la obtención de las materias 

primas necesarias para el desarrollo humano, con la consecuente pérdida de 

los recursos. Así el mercado ha cambiado no solamente los razgos culrura­

les de las poblaciones sino que, en ocasiones, ha eliminado para siempre la 
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variedad de plantas nativas del lugar y por consiguiente la gran información -

genética que tienen las plantas silvestres. Sólo algunas de todas las especies 

de plantas que utilizaron nuestros ancestros han llegado a ser domesticadas. 

La domesticación de las plantas ha sido un proceso contfnuo que se 

conoce o infere gracias a las evidencias arqueológicas, obtenidas en las dife 

rentes excavaciones cientfficas realizadas. 

Es innegable que en un patrón cultural tan generalizado presenten las -

culturas que basaban su economfa en la recolección avanzada y la caza me--

nor pueden haber tenido una gran extensión geográfica, ijlpendientemente de 

las fluctuaciones en la recolección y la caza (que se debfan en gran parte a 

condiciones medio ambientas), y por otro lado, las mismas normas que irn-

per'ln en el medio, abren o cierran el campo de posibilidades de desarrollo 

de la situación tecnológica (Lorenz-0, 1961). 

' En nuestro pafs se les pue.:le ubicar a lo largo de las margenes coste -

ras. En las márgenes de los rfos y lagos. Siendo esta relación tierra-

agua, uno de los patrones más importantes en el asentamiento y or!gen de -

las diferentes culturas (Flores-1981). También se ha ·encontrado muestras -

de su ubicación en Du:rango: en el Lago de Texcoc:o, , Tamaulipas (Kaplan ~ 

y Me. Neish. 1960), Morelos, Coxcatlán, (Me. Ne:Lsh, 1961). 

Con todo fué, sino, en las escavaciones realizadas por Me. Neish 

(1954) en el Valle de Tehuacán, donde se pudo constatar con mayor tangili-

dad una zona de ubicación social y manejo de plantas domesticadas. (consi-

derandole una fecha de 5-400 a. c. a el mafz. 
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Los frijoles son otras de las plantas a las que se les ha encontrado 

dentro de las evidencias a rqueológicas de la domesticación y que sin lugar 

a dudas también tuvo suma importancia en la alimentación y estrucwración 

tanto social, como cultural y económica. Kaplan y Me. Neish (1960) fechan 

a el P. vulgaris 4, 000-2,400 a.c. y P. Lunatus 100-1,400 d.c. 

Para el caso del género Cucurbita (calabaza) que se ha encontrado en 

- sedimentos más antiguos, tenemos ·que : CUcurbita ~· quizá .f: ~ 

tectisima¡ 9, ()()() a. c., _Q. moschata l, 400 -1, 200 a. c. y~· miXta se hace 

presente en las 100 - 1, 400 d. c. 

Existen un sin número de cultivos americanos que tienen suma im- -

portancia en el desarrollo indígena, sin embargo hay unos que han incre-

mentado enormemente su importancia después de haber sido introducidos 

en otros continentes. 

Así encontramos que : 1). El girasol fué probablemente un cultivo -

relativamente menor para algunas tribus . indias del Norte de América, 

pero este vino a ser un recurso más grande de aceite comestible en Eu-

ropa Oriental y Unión Sovietica: 2). - El caucho adquiere una relevante 

utilización como materia prima, para el Sureste de Asia y Africa, sin -

embargo, esta planta no importante y ni fue domesticada por los indios 

americanos: 3). - La papa fué altamente importante para los indios de -

tierras altas americanas pero cuando fué llevada a Europa creó una rev~ 

lución dietética (alimenticia). La papa provee el 903 de las calorias neces~ 

rias , tribus de las altas tierras de nueva Guinea: Por ejemplo 4). El caca--

huate vino a ser un cultivo ampliamente importante en China y un cultivo 

de explotación de varios campos africanos, llegando a jugar un papel im­

portante en la economfa de estos pafces. 
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Finalmente por estos datos y por la importancia que tienen las -

plantas en la dieta y desarrollo del hombre, es importante considerar -

todos los trabajos etnobotánicos, ya que dan nuevas formas de utiliza-­

ci6n de las plantas existentes y domesticadas. 
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4. METODOLOGIA. 

- La zona fué delimitada en base a recorridos de campo sobre el área de 

estudio, bibliografía del área y uso del mapa (DETENAL} 

- Se establecieron los elementos abióticos que influyen sobre el ecosistema 

de estudio basado en el uso de cartografías tales como: 

- Mapa topográfico (geológico, roáflco) 

- Mapa de recursos 

- Mapa agrológico, uso potencial. 

- Mapa climático. 

- Descripción de los agroecosistemas de carrizal en su estructura y diná-

mica productiva basada en los siguientes puntos: 

- Observación y descripción del procesos productivo en el carrizal. 

- Realización de encuestas cerradas y abiertas 

- Levantamiento de muestra botánicas y roáficas. 

- Registro de la ecotecnologfa utilizada en el proceso de cultivo y -
transformación del producto. 

- Análisis de la comercialización y relaciones sociales que se gene­
ran con la venta del producto. 

- Descripción del sistema productivo mediante la simbología del flujo de -

energía y materia (flujo de circuitos), propuesta por Odum 1971 . 

- Se realizó una revisión bibliográfica , la cual fundamento los principios 

y bases del conocimiento de la planta del Bambú, ya que la planta en es~ 

dio presentó las caracteñsticas peculiares del género y de esta forma 

permitirnos tener una forma flobal del mismo, lo que nos llevarla a com 



- 19 -

prender y manejar el potencial que presenta, ya que la encontramos dis-

tribuida a lo largo del pafs. Para tal caso se revisó la bibliografía más 

original (revistas cientfficas, libros, monograffas regionales, etc.,) 
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S. DESCRIPCION Y BIOLOGIA DE LA TRIBU BAMBUSA. 

5. l. Distribución. 

Los bambÚes pertenecen al subgénero de la familia de la; gra­

miheas. Se caracterizan por la consistencia de su tallo que es 

leñoso, son monocotiledoneas y angiospermas. Son plantas resist~ 

tes al fño, son siempre verdes, crecen con variada exuberancia, -

protegen de los vientos, en algunos casos a otras plantas (cuando son 

utilizadas como plantas de jardih), tienen rangos de crecimiento va~ 

do de unas cuantas pulgadas hasta gigantes de 120 pies de alto y un -

pie de espesor, vañan ampliamente de color y forma, compar-J.endo 

una caracteñstica en común, la caña leñosa o tallo . Unas pocas son 

sólidas pero en su mayoña las ·cañas son huecas, divididas por capas 

septantes o nodos, poniendo como caracteñstica más sobresaliente su 

vertiginoso crecimiento. 

Existen 1250 especies de bambÚe.s en el mundo pertenecientes 

a 47 géneros (Kurosawa, (1960), los cuales en los diferentes lugares 

en los que se encuentran nativos, se les ha dado una utilidad singular 

o muy particular de acuerdo a cada cultura. En América Juegan en 

diferentes partes del continente, importante papel dentro de las esferas 

globales de interacción social, económica y cultural. El bambú está 

ampliamente distribuido en el Oriente, siendo en los campos de Japón, 

China y Sur de Asia, donde más abunda. Algunos de éstos son s il-­

vestres y otros son cultivados para alimento y varias mercancfas ma 
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nufacturadas. En algunas partes del sureste de As{a, las cañas de barnb.I 

proveen un muy importante material para la construcción de casas y mue­

bles. Recientemente, la producción del bamb.I y su importancia económi­

ca ha sido mejorada con utilización como un rea.irso de IXJlpa para la pr~ 

ducción de papel y rayón. (Kurozawa, 19ffi; Me Clure 1966 , Hawn, 1966; 

Prayti 1947, Porter field 1927, Rait 1912; Veda 1966). En realidad el barn­

bd se ena.ientra distribuido en todos los continentes a ex_cepción de Europa 

y la Antártida, encontrandose al primero como espe~ies introducidas. 

(Manlen, 1980; High, 1968) ver mapa. 

En América existen alrededor de 276 especies, , correspondientes a 

17 géneros; 6 de los cuales se ena.ientran en México (a.iadro 1). Su !iis­

tribución natural se extiende desde los 39 º 25' latitud N, en la parte -

oriental de los Estados Unidos hasta los 45 º latitud S, en A~entina y 

Chile, desde el nivel del mar hasta las regiones altas de los Andes. En 

esta forma, tenemos que los pafses americanos poseen un mayor o me-­

nor mlmero de especies de bamb.I, algunas de gran valor económico como 

la ~auda, (Bambusa guadua, Gaudua Agustinifolia). (Hidalgo 1974) 

Desafortunadamente para algunos pafses, sus especies están en su -

mayor parte concentrados en zonas aisladas o de diffcil acceso, como es 

el caso de Venezuela, en donde la mayor parte de ellas se ena.ientra en 

las selvas del Oricono, debido a lo a.ial Ei bamb.I tiene en esta región 

muy poca utilización. En cambio, en Colombia y Ea.iador, las especies 
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Cuadro l. - Generos de la tribtl Bambusae que se ¡:ueden localizar 

a lo largo de nuestro territorio. 

GENERO 

Arundinaria 

Aulonemia 

Bambusa (subgenero Gaudua) 

Chusquea 

Rhipidocladum 

Yushania 

# de spp. e/genero 
No. de especies 

16 

24 

28 

96 

11 

2 
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de mayor valor económico se desarrollan abundantemente en· regiones muy 

fértiles, comprendidas hasta los 1700rn.s.n.m., formando grandes exten-­

siones que inicialmente sirvieron de protección y soporte a muchas tribus 

indfgenas y posteriormente a los grandes nucleos humanos que ahf se for 

maron atrafüos por la magnificencia de las tierras y los rfos, lagos o -

reminiscencia de agua, asr como por la disponibilidad de materias alime~ 

ticias y materiales diversos que el hombre ha utilizado en la construcción 

de viviendas y artefactos lltiles en las labores cotidianas. (Castro 1966). 

El bambll es: todas las cosas para algunos hombres y algunas 

cosas para todos los hombres, ya que éste enriquece el suelo, defiende 

a la tierra contra la erosión pluvial y los choques por terremotos, da a 

los hombres herramientas para trabajar, instrumentos para hacer mllsica, 

juguetes para diver::ir a sus hijos y armas en defensa de sus enemigos. 

5. 2 "Algunos criterios sobre el oñgen de las gram:lheas ". 

Al igual que en todas las amplias familias de plantas, el orf6en 

de las gramineas, está enterrado en la antigÜedad de las eras geológicas 

pasadas e inaccesibles a nosotros, aunque las hojas f6siles nos hagan -

creer que se han encontrado pastos establecidos en un nllmero de estra­

tos con datos respaldados, al meno:s en la aparición de las primeras pla~ 

tas con flores en el peri'tido cretásico la identidad de estos fósiles es du 

dosa. Los primeros fósiles indudables de pastos, con polen y semillas, 

se encuentran en depósitos de la era media terciaria. Las semillas son 

muy similares a las de géneros modernos vastante avanzados, tales como 

Stipa, Pipto chaetium y Phalmaris uno puede dudar fuertemente que los -
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prime ros pastos s e desarrolla ron ampliamente antes de ese pe riódo. 

Los ances tros de las gramínea s son igua lmente obscuros . Mo­

dernos tratados de filogenética de angiospe rmas , ta les como los de 

Hutchinson (1934) , Tkahtajan (1959); Cronquist (1968) y Thome (1968), 

citados por Goold 1968, concuerdan en colocar a la familia en uno -

de los amplios y a ltos puntos del á rbol evolutivo de las plantas con 

flores . La apa rente simplicidad, tanto en su estructura vegetativa 

y reproductiva, resultantes de reducción filogenética, es un signo de 

extrema especialización. 

Podría considerarse que en el caso de una familia tan especia ~ 

zada. las form as ancestrales menos especializada s esta rían aún vivien 

do y serían claramente reconocibles; s in embargo ta l no es e l caso , -

la similitud entre los pastos y otras g r andes famil ias de plantas pare­

cidas a los pastos, los juncos (Cyperaceae) , son sólo superficiales y no 

es una indicación verdadera de una relación. Las ciperaceas difieren -

radica lmente de los pastos en la estructura de sus espiguetas y flores, 

así como en sus cromosomas que tienen la condición peculiar de múlti­

ples centrómetros 
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Los botánicos se encuentran perdidts como para construir una replica 

de los miembros ancestrales iniciales de las familias de pastos. Todas las t!J. 

titfs de pastos modernos están especializadas en una u otra forma. Con res pe~ 

to a las características reproductivas, lo~ bam~és son los menos especializa-

' dos en los pastos existentes. Esto ha llevado a algunos botánicos a considerar 

esta tri~ conio primiti~a y ·simila r al ancestro común de todas las gramiheas 

modernas (Me. Clure 1960). 

Por otro lado, les bamb&es están altamente especializados con respec-

to a la mayoría de sus características vegetativas, Arber 1934, señala qu e -

"Su cobertura" es secundaria estando derivada no de la actividad de un cam--

bium típico, sino a través de la multiplicación de paquetes vasculares separ~ 

dos y la proliferación del tejido esclerenquimatoso. Su patrón de ramifica --

ción involucra una alternación compleja de internodos elongados y muy aco~ 

dos de manera que las ramas aparecen superficialmente como si estuvieran -

emergiendo desde el sisterda principal por paquetes. Sus hojas tienen fundas 

y peciolos que son mucho más elaborados y especializados que en la mayoría 

de los pastos, aunque en varias especies los tallos primarios jóvenes lle-

van hojas más simples y no pecioladas". 

En relación con su fisiología de floracién, los bamWes también están 

especializados .Muchos de ellos han creado relojes de tiempo que causan un -

clone particular, lo que provoca el crecimiento vegetativamente por varios -

años y luego florezca simulta'neamente en todas las subdivisiones del clon , 

no importa que haya sido llevado y replantado por los horticultores. 

Finalmente todos los miembros de la tribudé bambúes que han sido es 
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··rudiados citológicamente son altamente poliploides, tienen un número cromoso 

mico de 2n-48 o superior. 

Todas estas características han llevado a Arber (1934), y a Stebbins 

a designar a los bambúes como plantas primitivas, -pero desde su punto de vi~ 

ta manifiestan que son una mezcla de caracteres primitivos y avanzados, ya-­

que han evolucionado ·a lo largo de su línea de especialización, la cual es bas 

tante diferente de aquellas otras siguieron los pastos. 

Una reconstrucción francamente especulativa de la mayoría de los -

miembros primitivos, ahora ya extintos, de la familia de los pastos es como 

sigue: "Fueron probablemente de crecimiento lenco perennes un poco arrasim~ 

dos pero quizá con rizomas cortos y con hojas relativamente co~; así en­

tre los pastos de Norteamérica, Oistichlis sin rizoma o Blepharidachne per~ 

ne, se aproximarían a la idea sobre su habitat de crecimiento. 

La inflorescencia de los pastos primitivos probablemente consistió de un pequ~ 

í'io número de espiguetas arregladas en u~ racimo corto. Aunque la mayoría 

de los Agrostólogos mencionan la panícula como la clase más primitiva -

de inflorescencia en pastos, la evidencia ontógenica no sostiene este punto -

de vista. La panícula de las gram(neas se desarrolla en un muy peculiar y 

complejo patrón Las espigas individuales se desll.Jr~ 

llan en un patrón acropetalo en el cual las flores inferiores maduran primari~ 

mente y las superiores maduran después. La panícula por otro lado madura 

·en f9rma basipetala, las espiguillas medias se desarrollan primero, seguida 

por las inferiores y superiores. 
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Este complejo patrón de desarrollo no está presente en otras monoco 

tiledóneas y parece estar originado de nuevo en las gramiheas. Lo mismo es 

verdad para el arreglo folicular de las panículas inferiores de las ramas y -

la enorme enlongación de estas ramas en la mayoría de los pastos, involucra 

el principio de la base la actividad combinada de un meristemo intercalarlo -

fuertemente desarrollado y de una excesiva enlongación de las células en las 

ramas. Por esP razón considera Stebbins 1956), como la clase más primiti­

va de inflorescencia ramiciforme ahora encontrada en el género Brachypodium. 

Florr. .:PL 
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La armazón básica de la pla nta de bambú consiste de un sistema rami­

ficado de segmentos axiales vegetativos. Estos ejes pueden ser diferenciados 

como rizomas, cañas y ramas. Cada componente axial consiste de una serie 

de nudos y entrenudos. Estos están envueltos por una vaina o envoltura en -

los lados a lternados de la cara del eje de los nudos sucesivos. Las rarees 

adventicias se forman en los nodos de los segmentos axiales. El término -

segmentacíón, se r efier e a la alternancia regular de nudos y entrenudos que 

caracterizan los ejes de sistema de rizomas, las cañas y los varios paque-­

tes de ramas. Esta segmentación es vista como una expr esión de periocidad 

fisiológicn. Los nudos de los ejes segmentados son importantes centros de -

actividad morfogenérica , estos al igual que los entrenudos varían de una esp~ 

cie a otra, particularmente en los tallos . Caracteñsticas muy importantes -

que facilita su clasificación. (Munro 1868, Me. Clure, 1966, Veda 1966, Sze 

1956, Riviere- Riviere 1879) 

5. 3.1.1. Cuello del Rizoma. 

Cada eje segm entado es una rama de otro eje segmentado (Me. Clure 

1964, Riviere-Rivie re 1879, Roí 1941). La posición basal de cada eje vege­

tativo segmentado de va rias categoñas consiste de una serie de segmentos 

no fistulosos usualmente muy cortos, ·revestidos persistentemente por unas 

pequeñas envolturas escamosas. Los nudos que componen el cuello son -

siempre sin yemas o botones, y usualmente carece de rarees y raíz pri-­

mordial. En todos los ejes de la planta , la parte distal de cada uno es -
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tipicamente más delgado que la parte proximal. Convencionalmente se ha es­

tablecido el uso del término "Cuello" (Arber, 1934) a la forma restringida -

que siempre asume la parte de crecimiento subterráneo de la planta. 

Comparado con otros ejes segmentados, el cuello parece_ ser notable-­

mente menos especializado que las otras estructuras internas. Esta, es en -

forma más común, una estructura tradicional de importancia no especial. Sin 

embargo, dado que la diversidad de formas y comportamientos que manifiesta 

el cuello, es considerado como un punto de interés particular, especialmente 

en ciertos ejes de crecimiento subterráneo. 

5. 3. l. 2. Rizoma. 

Los rizomas son tfpicamente subterráneos, constituyendo la función es­

tructural de la planta . (Satow 1899, Numata 1979, Sze 1956, Tsuboi 1913, Deo­

gun 1937 , Junka 1972). Asr esta parte de la planta es usualmente ignorada -

por el colector, o el acceso a élla es muy difícil y por lo tanto, es general­

mente olvidado por el taxónomo y especialmente desconocido para los anato-­

mistas contemporáneos. Consecuentemente el rizoma es la parte menos -

comprendida de la planta de bambú. (Me. Clure 1960). Esta desatención trae 

consecuencias desastrosas, dado que la estructura . rumple importante papel 

en la función de la vida de la planta. Por lo que una comprensión de la for­

ma del rizoma es prerequfsito para. un entendimiento del habitat de la caña, 

en muchos bambúes. Al término habitat de la caña (Me. Clure, 1966), lo -

refiere a la relación especial de las cañas, que son la parte visual de la 

planta de bambú, llamando a esta distribución espacial: sespitosa (compacta) 
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Figura l. Sistema rizomal leptomorfo de Phyllostachis bambusoides, vista 
desde arriba, mostrandose una base de una caña (en corte trans 

versal). ·y dos nuevos rizoma s , todos producidos por botones late -
rales. La rarz primordial emerge en una simple ve rtical de ca 
da nudo de el rizoma, igual en todos lados, desarrollindose -­
prontamente (tomados de Takenouchi 1931). 
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o tracant (difusa). 

El rizoma asume en plantas de diferente especies y género, claramen 

te un número de formas y habitats de crecimiento más o menos distintas. 

Estas diversas manifestaciones proporcionan un abieno desafio para estudios 

desde el punto de vista fisiológico, anatomíco, así como morfológico. Cada 

rizoma es originado por otro rizoma, comunmente es unbotón y en condicio-

nes muy especiales de un botón de la parte que es considerada como de ere 

cimiento aereo pero que se encuentra en el subsuelo. 

El sistema rizomal es un eje segmentado1consiste, típicamente, de dos 

panes: el rizoma propiamente y el cuello rizomal. El cuello es la base 

propiamente del rizoma y la pane que se desarrolla primero. En la forma 

más común, el cuello del rizoma es relativamente cono y de forma abconi-

cal, pero puede ser gradualmente enlongado y obtuso. 

Diferencias en la morfología con diferencias de habitats de crecimiento, 

dan surgimiento a caracteñsticas, a través de las cuales un número más o -

menos de formas claramente distintas de sistemas rtzomal y habitar de caña 

pueden ser reconocidos. 

Al parecer Riviere y Riviere (1879), en su obra clásica, Les Bambous, 

fué el primero en publicar una clara distinción entre las dos formas básicas 

asumidas por el rizoma del bambú, lo cual se tomó como una caracteñstica 

de dos grupos diferentes de bambues, descritos como: 

a). Bambues de crecimiento otoñal, y un habitar de caña cespitosa (compac­

ta). 



Figura 2. 
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Bambusa vulgaris mostrandonos e l tipo de rizomas llamado paci 
formo, nombrada bajo el sinónimo de Bambusa thousarsii, ·esta 
especie fué adquirida por Houzeau de Leraje (1906), para ilus -
trar el desarrollo de un bambú tipo cespitoso. 
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b). Bambues de crecimiento primavera l, en habitat de caña en' forma genera_! 
mente dispersada (tracant). 

Por ejemplo: una especie de Gigantochloa- bajo el nombre de Bambusa -

nacroculmis, representa al primer grupo, siendo su rizoma descrito por - -

Riviers's (1878) como: de desarrollo en dirección horizontal de una distancia 

corta , después cualquiera de estos gira ascendentemente para formar una ca-

ña. 

En tanto la especie Phyllostachys viridis , (bajo el nombre de Ph. mitis) 

fué tomada como r epresentante del segundo grupo. En esta especie s u rizo-

ma es descrito como: "se extiende ampliamente en dirección horizontal, es~ 

ciado más o m enos distantemente, surgiendo sus cañas de yemas (botones ) 

laterales de los nodos, (fig. l, 3 y 17). 

Como una contribución más al t ema, Houzeau de Lehaie (1906, 1908) -

llamó al rizoma del primer grupo, un bulbo caulo (caule-bulbe) e ilustrandolo 

con el rizoma de Bambusa vulgaris .(bajo el nombre de B. thouarsil)(fig. 7) 

Mientras que para ilustrar el rizoma del segundo g rupo, utilizó al género -

Phyllostachys, al que describio como 'largo y delgado, con desarrollo subt~ 

rráneo indefinido", (fig. 2). Concluyendo con la desafiante declaración que 

la diferencia escencial entre bambus cespitosos y tracant, no es de especif_! 

cidad genérica en ninguno de los dos, pero si de naturaleza fisiológica. El 

reciente desmbrimiento de la omrrencia de ambos tipos de rizoma en algu:-

nas especies de plantas de bambú, p. e. Chusquea fendle ri (ver fig. 3 y 4) 

parece confirmar esta declaración. 
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Fig. 3. Formas conocidas que asume el rizoma en diferentes bambues, 
ilustrado aquí diagramáticamente, vi.sto desde arriba . Las 
aperturas fina les significan la continuación de un eje en direc­
ción horizontal. Los círa.ilos dobles r epr esentan un corte en 
la parte basal de alguna s cañas. Los simples círculos r epre­
sentan cañas surgidas de el botón de un rizoma a través de un 
eje metamorfico II. Las lfueas transversales indican envolturas 
escamas de los nudos. (tomado de Me. Clure 1961). 
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Fig. 4. En algunos bambúes el rizoma pacimorfo muestra 
una marcada tendencia de orientarse en dirección 
completam ente erecta . Takenouchi, 1932, utilizó -
como ejemplo a Bambusa pachinersis para ilustrar 
este hábito de crecimiento el cual presenta como -
tfpoco de el género Bambusa. (Tomado de Takenou 
chi, 1932). -
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Me. Clure (1925), fué el primero en proponer el término monopoclial 

y sinpodial para caracterizar los dos grandes grupos de bambúes llamados 

"tracant" y "caespitose" respectivamente. 

En informes sobre varios bambúes japoneses Nakai (1933), Makino y 

otros han utilizado const'lntemente (y con buena razón) el término mono~ 

dial y simpodial para la manera de oñgen de la caña, más bien que para 

el orfgen de los rizomas asociados. Me. Clure más tarde (1945, 1946), -

sustituye los términos por "determinado" e "indeterminado, ya que éstos 

eran más precisos y llama la atención para una diferencia más básica, -

en el desarrollo del rizoma, prevaleciente en las dos formas respectivas. 

Estudios posteriores de la diversidad de formas de crecimiento de 

las partes subterráneas del bambú, intrigan tanto a los fislologfstas, ~ 

anatomfstas como a los morfologfstas. Los botánicos y los ta'Cónomos -

pueden usar los resultados de buena manera. Mientras tanto, mejora -­

mientos en las diferenciaciones, ilustración, descripción y terminologfa 

de los modos, conocidos de expresión sobre el sistema de rizoma del -

bambú son necesarios. 

Los pares de terminos; cespitos y tracant, simpodial y monopodial, 

determinando e indeterminado, han venido aumentando la dificultad de su 

uso en una manera ambigua, siendo con la agregación del nuevo término 

anfipodial, el cual una mayor cantidad de ideas indefinidas. Este cam - ­

bio de vista puede ser para caracterizar a las dos formas básicas -

del rizoma propio como paquimorfo y leptomorfo -
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En las grandes plantas de Guadua angustifolia los botones late 
rales de el rizoma pacimorlo brotan prematuramente y real(:' 
zan un crecim iento limitado para formar sólo la porción del -
cuello de el órden posterior de ramas. 



5. 3. l. 2. t.RIZOMA PACIMORFO 

Se llama rizoma propio, pacimorfo, cuando éste es corto y grueso, 

con una subfusiforma (raramente subesferica), usualmente más o menos de fo! 

ma curveada (raramente recta) con u"ttgrosor máximo, típicamente, algo más -

grande que aquel de la caña, el cual siempre es apical'; los et1trenodos bro -

/ 
tan a lo largo, es asimetrico y sólido (aparentemente nunca hueco), los n~ 

dos no elevados o protuberados, botones laterales solitarios; en 'estado de 

letargo, dq la forma de cupula simétrica, con un margen subcircular y una 

cuspide intramarginal En rizomas pacimorfos con una orientación horizontal 

la variación en grados se manifiesta dorsoventralmente, en: 1. - mayor pr~ 

ducción de raíces en el lado inferior. 2. - el ojo dorsoventral aplanado (ve! 

fíg. 2 y 52. (6 y 7). 

Los bulbos laterales de un rizoma pacímorfo producen sólo rizomas, 

una caña sólo puede surgir de los á pices. de cada uno de los axes (ejes) . Una 

transformación de la organización interna de un eje rizomal pacimorfo es un 

prerrequísito para la formación de la caña. Estos razgos fueron la base pa-

ra la caracterización de este tipo de rizoma como simpodial (Me. Clure, 

1925), y determinado (Me. Clure, 1946)y por Riviere (1878) lo llamó cespitosa. 

En rizomas pacimorfos, el cuello rizomal puede ser corto o largo~ 

5.: 3_, 1.2,l . RIZOMAS LEPTOMORFOS 

Se propuso llamar rizomas leptomorfos, cuando éstos son largos d~ 
, 

gado_s ,asociandole otras características a ésto: una forma cilíndrica o subci 

líndrica con un diámetro menor que de las cañas originadas de este rizoma · 

los intemodos más largos que anchos, relativamente uniformes en longitud, 
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Figura 6 Tipc13 de rizoma nombrados por Me Clurel925) como (A) simpa 
dial, Bambusa bucheyana; (B) monopodial (Arindinaria amabilis): 
Estos terminos fueron aplicados por botánicos japoneces . 
para nombrar el oñgen d-:1 las c.añas asociando las más pecti­
vamente con los dos tipos de rizomas. 
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simetricos ·' casi, raramente sólidos, típicamente huecos, el lumen usual ce~ 

tral estrecho interrumpido para cada nodo por. uri:, dia.fragma, los nodos en a_! 

gunos géneros usualmenté son sobresalientes (inflados . o fucha<l9)nientras que -

en otros no, los botones en el estado de letargo tienen fonna de -

brote, con una orientación distal hacia la cuspide (ver fig. -3, 6, -10). 

En los rizomas leptomorfos generalmente (como en las especies cono 

cidas de Phyllostachys), todos los nodos llevan un botón profilatico solitario -

y un solo vértice de raíz. En alguns bamblles por lo tanto, (como en mu­

chas especies de arundinaroides - especialmente en las del género Stsa), los 

botones, pueden estar carentes en uno o varios nodos adyacentes 

y el desarrollo de la raíz puede ser muy espaciado o bien carecer de ella en 

algunos nodos. No se han encontrado signos dorsoventralmente, pero cada 

eje rizomal muestra una tendencia fuerte o orientarse por sí mismo, así que 

el plano de inserción de envolturas y botones es horizontal. 

Mu_!lhos de los yemas laterales estan domridlls (eletargados) tempora_! 

mente ao ~rmanentement~. La mayoría de éstos yemas al germinar producen -

directamente cañas, unos pocos producen otros rizomas. La orientación del 

botón terminal en los rizomas leptomorfos es constantemente, diageotróficos -

en muchas especies, y bajo muchas circunstancias existe la persistencia de 
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Figura 7. Tipos de sistemas rizomal ilustrado por Tateenouchi (1926). (A) 
rizomas leptomorfos con cañas solitarias, designados por Take 
nouchi como monopodial (Phyllostachys) (B) rizomas leptomorfos 
con renuevos de cañas des1ganda por Takenouchi como monopo­
dial y simpodial (Pleioblastus) ; esta · a pa rentemente corresponde 
a la categoría anfipooial de Keng (1948). (C) rizoma pacimorfo 
de cuello corto , designado por Takenouchi como simpodial (en­
drocalamus, bambusa). (D) rizomas pacimorfos de cuellos largos 
con renuevos de cañas designadas por Takenouchi como "simpo 
dial Indocalamus " (Yushania m iita rayamensis). Takenocechi "'.:" 
posteriormente (1932) refiriendose a lo largo del cuello en Indoca 
lamus como un rizoma corredor. 
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Figura 8. La parte más baja de una caña de cada una de las dos especies (iz­
quierda) Pendrocalamus latiflorus, (ala derecha) Semianmdinaria fas 
tuosa am~colocadas en dos, para ilustrar la interpretación de -: 

· Takenouchi de las estructuras mostradas: "Sus cañas con bot6nes 
(a la izq.) y sin botón es (a la derecha), sharp la distinci6n entire -
la caña verdadera y la base subterránea de la caña: (A) la caña pro 
pia; (B) la base subterránea de la caña; (C) cuello del rizoma. Co- -
mo se interpreta aquí: (A) la propia caña en ambas; (B) la caña que 
esta a la izquierda de rizoma pacimorlo, y en la caña-de la dere -
cha esta la base de la caña (C) en la caña a la izq. esta el cuello 
del rizoma y a la derecha esta el cuello de la caña (tomado de Ta­
kenouchi, 1931). 
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Las guias de las cañas en Shibataea Kwnasasa parecen ser de 
carácter facultativo en las especies, tomado de Takenouchi 
1931). 
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este carácter diageotrópico, que tomó en cuenta MC. Clure para 

sugerir el término monopodial e interminado. En ciertas espeéies especial­

mente en Anmdinarta tecta, fig. 3 y en otras bajo ciertas circunstaricias Phy­

llostachys spp. fig. 4 el rizoma leptomorfo se torna ascendente para formar 

una caña. En rizomas leptomorfos el cuello rizomal es siempre corto. En el 

cuadro 3 pueden verse resumidas las características de diferenciar cada uno. 

5.3. l.2.3. RIZOMAS METAMORFrn. 

En algunos baml:x1s, ciertos ejes o porciones de ejes de orfgen subt~ 

rráneo no caen exactamente dentro de la categoría de cuello, rizoma y ~ 

se de la caña, descritos arriba, Las formas irregulares y desarrollo de 

estos axes y su posición en la planta, sugiere la designación general tr~i 

cional. Que por conveniencia, son determinados como metamorfo, propue~ 

to como una designación técnica de cada eje transitorio. Evidencias a la 

mano sugieren la caracterización del reino de ejes metamorfos en: meta--

morfos I y metamorfos II. Esta clasificación está basada, principalmente, 

en la posición como aparecen en la planta. 

Un axis metamorfo I, ocupan una posición entre el cuello propio y -

sus cañas. En esta forma, éste es intermedio entre una base típica de -

caña y un rizoma pacimorfo (:fig. 8 y 20). Cada eje frecuentemente apar~ 

ce donde la caña se eleva de los botones laterales de un rizoma leptano! 

fo guía, para formar racimos (9b y 14). en ejes metamorfos II, esta inte! 

mediado en forma y posición, entre el ápice de un rizoma (pacimorfo o leI>tE 
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Cuadro 3. - Diferencias y caracteñsticas principales de las dos clasifica­
ciones del rizoma . 

Simposial, cespitoso, paquimorfo. . Monopodial, trocant , leptomorfo. 

Los tallos aereos se desarrollan 
en el espacio aglutinadamente o 
cespitosamente, formando man-­
chas. 

- En su mayoña son bambús de 
zonas tropicales. 

- Poco o nulo desarrollo en zonas 
frias o heladas. 

- Los tallos se presentan en forma 
aislada y difusa (tracant) ocupan­
do una mayor área de terreno en 
la formación de las arboladas. 

- Son resistentes. a temperaturas he 
ladas y se desarrollan mejor en -: 
climas con inviernos no entrenada 
mente fríos. 

- Su rizoma tiene forma cilíndrica -
o semi-cilíndrica (leptomorfos). 

Rizomas cortos y g ruesos con in- - Rizoma más delgado que la caña, 
ternudos asimetricos más anchos que que originan con internc<los más 
largos, sólidos, con raíces en su largos que anchos, simetricos -
parte inferior. (Paquimorfos). raramente sólidos, huecos pero -

con diafragma en cada nudo. 

- Rizomas con yemas laterales solita 
rías , semi-esfericas, solo dan orí­
gen a otro rizoma, pero en su ma­
yoña estan aletargados . 

- En cada nudo del rizoma hay una 
yema solitaria que permanece tem­
poral o permanentemente aletargada 

Cada año tienen actividad auna de las 
llemas dando orígen a un rizoma en 
el cual a corta distancia su apice 
gira hacia arriba, dando orígen a 
una caña. 

La iniciación de tallos se presenta 
durante el verano o el otoño o al 
comienzo de una estación lluviosa 
guiente a un periodo seco. 

- En cada nudo del rizoma hay una -
yema solitaria que permanece tempo 
ral o permanentemente aletargada -

si 

La posición de las ramas es relati­
vamente baja (Me_ Clure) 

- Los principales y típicos generas 
que presentan esta caracteñstica 

- Casi todas estas yemas si se acti­
van dan origen a cañas mientras -
que unas cuantas dan oñgen a - -
otros rizomas. 

- Los rizomas desarrollan ramifica­
ciones laterales o monopodial reco 
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son: Bambusa, Oendrocalamus, 
Elytrostachys, Gi"antocea, 
Oxytenanthera. 

- rriendo considerables distancias 
formando un sistema de red en- · 
tretejidos 

- La iniciación de los tallos en los 
meses de la primavera (marzo a 
mayo), crecen activamente entre -
julio y agosto y dejan de crecer -
en noviembre cuando se inicia el 
desarrollo de los rizomas y las -
yemas. 

- La posición de las ramas es gen~ 
ralmente alta. 

- Los principales géneros represen -
tativos de este tipo son: Arundina­
fil, Phyllostachys, ~. ~­
arundianria, Shibataea, Sinobambu­
.a,a. 
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morfo) y la caña dentro de la cual el rizoma es transformado apicalmente. 

Este aparece donde la transformación del apice de un z-6oma en una caña 

toma lugar gradualmente y no abruptamente. Este cambio gradual es típi-

co en cualquier rizoma leptomorfo, el cual se transforma apicalmente para 

formar una caña (fig. 3, 4, 7, 8). 1 

5. 3. l. 3·. Tallo. 

Característicamente los tallos del bambú son cañas cilíndricas, aun-

que existen las variantes de encontrarse en forma cuadrada (Phyllostachys 

cuadrangularis), la cual puede ser obtenida por medio artificial. Existe -

otra variante en la forma de tallo y nombrada concha de tortuga (Phyllosta­

chys edulis) fig. lO. La caña está estructurada por entrenudos, los cuales 

son huecos y separados transversalmente uno de otro, por nudos que estan 

unidos por un diafragma confiaooole mayor rigidez, flexibilidad y resisten­

cia, los que varían de especie a especie y en algunos casos de género a -

género; P.E. En el género Phyllostachys, cada internodo de la caña es ra-

nurado (sulcato) a lo largo sobre la inserción de un boton, yema o rama -

complementaria (fig. ll); en cambio en Shibataea, los internodos son apla--

nados. (Imle 1958, Hidalgo 1974, Junka 1972, Krishnaswan 1956, Kurz 1876, Munro, 
1968) 

No todos los bambús presentan cañas ahuecadas, caracteñstica ' muy 

peculiar de la mayoría de plantas de bambú ; también se puede encontrar -

el homologo o la característica opuesta, ya que algunas especies presen--

tan tallos solidos; tal es el caso de Dendrocalamus strictus y comurunente 

en Arundinaria praini y Oxytenanthera stokii. Este aspecto es muy impor-

tante porque se denomina a los bambúes-"machos ", cuando presentan esta-
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Fig. 10. ~e muestra el Bambu concha de tortuga, seccionado -
longitudinalmente A y B , algunas anomalfas que pue 
den llegarse a presentar. -



Envoltura 
(cicatñz) 
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Lfnea 
(suprando) 

Fig. 11. Ramas complementarias de un modo de la media caña de 
Phyllostachys ~~ muestran en donde la rama crece 
marcadamente un bordo (Supranodal lundo), debajo se encuen 
tra la cicatriz de la hoja envolvente. (de Mp. Clure 1957).-
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caracteñstica morfológica y a los ahuecados se les denomina bambues ''hembras". 

Los tallos pueden ser originados por e l apice del rizoma (paquimo~ 

fos) o por una yema lateral del rizoma (leptomorfo). Entre otras partes -

que conforman a la planta del bamblI y que son originados mediante yemas 

tenemos a las ramas, las hojas, y algunos rizomas. Esta caracteñstica 

muy importante pues tomando en cuenta el origen de las diferentes estruc 

turas y componentes de la planta , puede ayudar a ubicar determinado 

ejemplar dentro de la especie a la que pertenecen. (Me Clure, 1966 y -

Alexander 1968 . Sharma 1979, Junka 1972, Veqa 1960, Roy 1941 Sze, 1956. 

S-;3.t ; 3. t.BROTES RAMALES. 
I I 

Las ramas emergen de botones que se encuentran justamente sobre 

el nodo sobre la cicatriz.,de la envoltura) este surgimiento alternativo y -

sucesivo, con excepción de aquellos bambus del género Chusquea (fig. 

12 byq ; todos los bambus tienen un boton primario solo por nodo de la -

caña, como lo muestra Lingnania chungii (fig. l2a) 

El surgimiento de las ramas en las plantas de bamblI no muestran 

un patron similar en cuanto al onien de rupturas de los brotes. Así, 

hay brotes que abren tan rapido como el intemodo, del cual esto es basal 

a acompletado su crecimiento, ¡i. e. Arundinaria _gigantea y todas las 

especies de fhyllostachys. Mientras que otras, algunos o todos los bro--

tes mantienen su crecimiento en latencia por algun tiempo en la caña - -

j_óven. Takenouche (1931): (eitado por Me. Clure 1964). designo a estas, 

ordenes de rupturas de l os botones como acropetal y basipt3tal respecti-

vamente . 
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Otra variante del orden podemos encontrarlo en algunas plantas de 

Arundinaria ~. los botones medianos de la cafta abren primero y el 

movimiento del surgimiento de las ramas es simultaneamente hacia arriba 

y hacia abajo de la cafta. (::>eth, 1957, Me. Clure 1964). 

Las ramas que presentan las plantas de bambú pueden aparecer una 

sola por cada ncxlo o puede estar acompaftada por otras ramas más peque­

ftas, ramas complementarias, rodeando a la rama principal, (fig. 12 C) o 

proliferar el boton basal dando con esto una proliferaci6n de las · ramas. 

(fig . 13). 

5.3. l.3'.2.0RGA.i'\!OS ENVOLVENTES. 

Todos los ncxlos de tcxlos los segamentos axiales (ejes) vegetativos 

de una planta de bambú llevan un organo envolvente, los cuales cubren el 

desarrollo Intemcxlal. , Estas envolturas son amenudo r eferidas como 

hojas suelta s pero que difieren de una hoja verdadera, ya que su Jnica -

funci6n es la de protecci6n. (Me. Clure 1964). 

El término envoltura, es comunmente usado en un comprensible -

censo que incluye tanto a las envolturas propias y sus apendices. En los 

l:>arrtJ:dM;los p:rfnelpai:S ~ de las envolturas son: la hoja propia -

la lígula y la auricula (fig. 14). Estos apendices pueden ser muy difere~ 

tes en tamafto y forma con respecto a las diferentes partes en las que se 

encuentren envolviendo así como de es pecie a especie (fig. 15 y 16). 
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Fig. 12. (A) modo de la media caña de Lingnania chungü, mostrando la 
cicatríz de la hoja envolvente con un evidente callo y franja de 
pelillos y un botón ramal unico, (B, C) n".xlo de la media caña ;1 

de Chusguea ~ mostrando (B) botones multiples complementa­
rios peculiaridad de este género , y C, ramas complementarias. 
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Fig. 13. Ejemplos de v« rios g rados de prolife ración basa l en la me::lia ca­
ña, de ramas complementarias representa ntes de varios géneros 
(a) Sasa P.!!lmata; B). Phyllostachys dulcis, C) Shibataeª rumasasa 
var. decidua, E) Arundina ria ~leiobla stus) simonii; (F) Semiarun 
dina ria fa stuosa. (de Me. Clure 1964). 
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5.3. l.3.3 , DETERMINACION DE LA EDAD DE LA CAÑA DE BAMBU. 

El crecimiento vertiginoso que tiene el tallo es lo que hace notorio 

al bamW, ya que en pocos meses llega a su altura máxima, lo cual la -

hace una planta sumamente interesante. 

Los tallos difieren segtln la especie en altura, diámetro y forma de 

crecimiento, sin olvidar la posici6n y forma que adquieren las ramas, la -

forma de crecimiento y el color de la caña. 

La tonalidad en el color que va adquiriendo la caña durante su desa 

rrollo es empleado por algunos nativos occidentales para determinar la -

edad de la planta, aunque en realidad este tipo de observación está sujeta 

a confusi6n e inseguridad, ya que muchas veces también la tonalidad puede 

estar determinada por la falta de algtln nutriente, enfermedad o -por el -

intemperismo. Así los métodos más seguros y conocidos son los enuncia -

dos por Deogun ( 1937 ) y por Relunan e lshag ( 19~7"). 

Es importante determinar la edad con el fin al que sea dirigida la 

utilizaci6n de la caña, la cual inicia su maduración desde los tres años y 

alcanzando su punto de sazón a los seis años (en la mayoña de las plan-

tas de bambtl). La maduraci6n sucede una vez que ha terminado la forma 

ción de las hojas; siendo en este perfddo de formaci6n cuando el bamW -

es más blando y muy poco resistente. Esta cualidad muy importante para 

los artesanos purepechas quienes lo emplean en la elaboraci6n. de recipien 

tes entretejidos tales como canastos, En tanto en el Japón además de ser 

eml'leado en la fabricación de artesanías es empleado en. la fabricación de 
¡ .·. 

papel , Veda (1966) y cuando ha llegado a adquirjr mayor resistencia y ñ~ 
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Fig. 14. Representación diagramática de la hoja envolvente de la caña y ho­
ja foliar en el género Bambusa, mostrando las va rias partes com 
ponentes. (de Me. Clure 1964). 
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Las hojas envolventes del rizoma, muestran una extremosa reduc 
ción de la hoja, l. Semia rundinaria ~. 2. Sa.g (como Semfo 
sasa) r.uridensis var. n~balosa; 3. Arundk:aria (como Pleioblastu§} 
variegata var. 'li.l:iill§ 4. Phyllostacbys bambusoides (como f..:.!:!.: -
retícula ta) var. ma rliacea. (de Takenouchi 1931.) 
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Fig. 16. Hojas envolventes de 4 especies congenereas: l. Bambusa ~­
des; 2. Ji. textilis, 3). _!i. pervartabilidis¡ 4. Ji. tulda, todas -
las del nivel medio de la cerca. Las diferencias entre las ho­
jas envolventesson más marcado en especies de caña altas que 
en esas de caña bajas. 
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déz, es empleado dentro de la construcción, Farrely (1984). peculiaridad que 

es adquirida de los 3 a 6 años, siendo con este últhno el principio de su de 

cadencia, Castañeda (1980). 

Deogun (1937) al igual que Rochman e Ishaq. (1947) , son dos de los in-

vestigadores botánicos hnplfcitos en el estudio del bambll. 

Estos autores han descrito los cambios o características que se pres~ 

tan en la planta periódicamente, considerandolo como fundamental en la de--

terminación de la edad de las cañas o plantas de bamblI. (Esto puede variar 

de una especie a otra). 

Deogun (1937) estudio en la India a Dendrocalamus strictus, y determi-

nó su edad de la siguiente manera: 

l.- t-/Ienos de un año se ven frescos con brácteas adheridas a los nudos y los 
entrenudos cubiertos por una pelusilla blanca fácil de desprender, con po­
cas o ninguna rama. 

2. - De l a 2 años, cañas con bracteas esporádicas, secas semi-adheridas o 
colgantes. Entrenudos de color verdoso rodeados unifonn€2'Ilente de una -
pelusilla de fácil desprendhniento; ramas laterales presentes en los nudos . 

3. - De 2 años, sin bracteas, por lo regular la pelusilla ya no es uniforme, 
jaspeada y no se cae al pasarle el dedo enchna. 

4. - De 4 años, los tallos son ven:Ies, con poca o nada de pelusilla, siendo -
notoria la presencia de manchas amarillas entre intemudos ven:les de -
aquf en adelante, lo cual determina el estado de madurez del bambú. 
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Cuadro 2. - Duración entre germinación, floración y fructificación entre 
varias plantas Castro, 1980) . 

Especies . Tiempo en Años de ~na Floración a otra 

Arundinaria falcata 28 30 años 

Bambusa arundinaria 30 45 años 

Chusquea abietifolia 32 años 

Dendroca lamus strictus 20 40 años 

Bambusa tu ida 35 - 40 años 

Melocanna bambusoides 10 - so años 

Bambusa polymorpha 55 - 60 años 

Phyllostachys reticulata 69 - 100 años 

Phy llos tachys nigra 60 

Schizostachyum species 30 - 34 años. 
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5.4. FASE REPRODUCTIVA. 

La duración del estado vegetativo y la iniciación de floración y fructi­

ficación vana de una especie a otra (cuadro 2) (Hidalgo 1974, Kawamura 1927). 

En algunos bambúes el estado vegetativo muestra signos de persistencia inde­

finida , las plantas muestran crecimientos con vigor indisminuido año con año; 

p. e. Arundinaria variegata, Bambusa vulgaris y ~ tessellata, como con~ 

dos en cultivo, y que de repente bajo el impacto de ciertas circunstancias -

desconocidas se dé la producción de gametos. 

La planta de bambú generalmente muere en uno o dos años después de 

la floración ffiambusa arundiaraceae), mientras otras no mueren pero si de­

tienen su crecimiento vegetativo durante el periódo de floración, (Phyllosta-­

chw . Ghinkul (1936: 26) concibe tres grupos: l) Especies pequeñas con flora­

ción indeterminada y fructificación variada repetidamente por intervalos COE_ 

tos sin morir; 2) Plantas muertas regularmente después de la primera y ~ 

ca fructificación; 3) plantas que mueren en parte y reQ..u.ey~ las partes nue­

vas después de la fructificación. 

5. 4. 1. Causas de la Inflorescencia. 

La floración dentro de un bosque de bambú, se ¡xiede presentar ya sea 

grcgariamente, haciendo acto de presencia cuando los folios que integran a -

una mata o un bosque florean en su totalidad. La otra forma de presentarse 

la floración es esporádicamente y esto sucede sólo cuando un solo tallo pert~ 

neciente a una mata o varios tallos de una especie en un bosque de bamW -

florean siendo en este caso que sólo las cañas que florean se mueren , pero 

en realidad pocos son los rizomas que se recuperan para originar nuevos ri­

zomas después de la floración. 
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En realidad mln sigue siendo un misterio , a.iál es la causa o causas 

reales que propician que las plantas de bambú se floreen y como consea.ie~ 

cia muera la planta. Se han enmarcado algunos criterios en los cuales se 

¡;xiede uno basar y atribuir el florecimiento del bambú. Entre los criterios 

que se han tomado, está la influencia de la edad de la planta. Teoña que 

es manifestado por Deogun (1937) quien dice que: al parecer los bambues -

tienen más o menos una edad reproductiva fija y que está edad está en re~ 

ción a la adaptación de una zona y que este ciclo ¡;xiede· variar en r elación 

con otras areas , zonas o localidades . 

En tanto Veda (1960), menciona que las enfermedades y el ataque por 

insectos ¡;xiede un promovedor de la floración aunque no debe de considerarse 

como la causa total. 

Deogun, dice: que antes del florecimiento se presenta una aa.unulación 

de almidón en el rizoma o s e µ.iede presentar en el tejido reservorio de -

azúcares y sustancias alimenticias en cantidades poco normales. 

También s e le ha atribuido que el florecimiento es propiciado por el -

corte de cañas o lo que manifiesta Gamble (1899) que el florecimiento es re 

tardado por una explotación apropiada del bambú, lo que parece ser afirma­

do por las observaciones echas en Angul, por Osmaston (1934) y quien afir­

ma que la intensa presentación de florecimientos esporádicos, esto confina­

do a áreas intensamente explotadas. A esto Deoguil agrega que si en un -

bosque de bambú, el corte de cañas se realiza sistemáticamente se ¡;xiede 

retardar la acumulación de reservas necesarias y que al parecer se acum~ 

lan de reservas necesarias y que al parecer se acumulan antes de la flora 
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ción. De manera contraria encontramos que si un bosque de' bamhI es des­

cuidado y mal tratado e intensivamente y continuamente cortado se estimula 

la floración. 

Si se llegara a presentar la floración en un bosque de bamhI, es ~ 

mendable que se realicen; a) el corte de las cañas que han florecido, b) si­

existen pequeños bamhles regenerados que se desarrollan des¡:ués del flor~ 

cimiento deben dejarse sin cortar por los siguientes años; c) el recobra-­

miento ¡:uooe promoverse con la adición de fertilizantes; d) Los bamhles -

atacados por insectos o enfennooades deben ser extraídos de inmooiato e 

insinerados como el fin de que no se propague la enfennooad o ataque y 

no se promueva la floración; e) en especies con rizoma leptomorfo se a~ 

seja transportar inmooiatamente secciones o propágulos que sembrar semi­

llas des¡:ués de la floración, aplicando fertilizantes, posterionnente , f) de­

be evitarse el simultáneo florecimiento gregario de todos los bamhles; para 

esto es importante sembrar bamhles mezclados; seleccionados de diferentes 

lugares que tengan un periódo de florecimiento diferente. No es recomen­

dable descuidar la planta des¡:ués del florecimiento y muerte y esperar el 

recobramiento natural. Lo importante es controlar el florecimiento de la -

siguiente generación. 

A pesar de que los bambúes que se desarrollan des¡:ués del floreci-­

miento son delgados los mayores de 4 años deben suprimirse cada año o -

cada segundo año. 

S. 4.1. l. Inflorescencia. 

La inflorescencia del bambú es un eje o un sistema de ejes (ramas 

asociadas) surgidas de un eje común, el raquis primario. El raquis pri-
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mario tennina en una espigu1lla. (Me. Clure 1964). F.iviere-Riviere 1879, 

Sze 1956. 

Dos fonnas básicas de inflorescencia pueden ser distinguidas: determ_! 

nada e indeterminada (ftg. 17, 18, 19, 20, 21, 22). Estas dos formas difie­

ren fundamentalmente en su manera de desarrollo. 

5. 4. l. 2. La Inflorescencia Indeterminada. 

La inflorescencia indeterminada es aquella en la cual su desarrollo es 

prolongado indefinidamente por la enlongación progresiva de sus ramas (fig. 

17). Un amplio periodo de crecimiento es iniciado y acompletado independi~ 

temente, en cada eje floral de cada rama por orden sucesivo. Cada eje -

floral es espigado en apariencia y esta termina en una espiguilla. Por lo 

tanto, esta parte basal es una rama muy corta, cubierta con bracteas lemn! 

das, cada una de las cuales sustenta un botón en la rama profilatica (proph1 

llatic) en vez de una flor. Por esta razón, se ha dado el nombre distintivo 

a las ramas espi ·gu tlla , de seudoespig~ri;t,a (Me. Clure 1939). ::;on de­

pósito de meristemo, los brotes de la base de una seudoespiguilla hace pos.! 
ble la expansión contihua de la inflorescencia indeterminada tan larga como 

el estado fisiológico de el meristemo y tejidos adyacentes favorezca el rom -

pimiento de su letargo y el desarrollo contihuo de nuevos ejes y sus apéndi­

ces. 

5. 4. l. 3. La Inflorescencia Determinada. 

La inflorscencia determinada de la planta de bambú es la forma cuyo 

desarrollo está dado por un enorme peri6do de crecimiento que acompaña la 

elaboración completa de ramas de un único raquis. Cada rama termina en 

una esplgu 1lla sin r astros de meristemo en la formación de botones late­

rales aleta rgados . 



Fig. 17. Bambusa multiplex, var. nnereorum: A) base de la pianta (mos­
trando un rizoma pacimorfo y en altitu9 de caña cespitoso), B) ho­
ja ramales finalizando en la seudoespigul.Ua - primaria (inflorescen 
cia jóven de ramificación indeterminada). tomado de de Elmer w-. 
Smith (Me. Clure 1964). · 
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La expansión de la inflorescencia determinada, manifiesta un grado de s~ 

plificación como lo muestra la panicula de ::;asa veilchü (fig. 18) 

Estos cambios marcan una evolución en la dirección de patrones comú­

nes en muchas gramiheas herbáceas de subfamilias no bamrusoides p. e. Poa 

pratensis. (Me. Clure 1964). 

5. 4.1. 4 El Curso del Desarrollo de la Inflorescencia Indeterminada. 

La unidad básica de la inflorescencia indeterminada en la seudoespigu_! 

lla, la rual se le ha dividido en dos categoñas: seudoespigu illa primarias; 

estas tienen su oñgen en ejes segmentados que son vegetativos, en un seni;! 

do morfológico menor. Las srudoespiguilla secundarias son originadas -

por otra seudoespiguilla . 

Las seudoespiguillas difieren en detalles menor es estructurales cuando 

s on correlacionadas con su respectiva posición en el eje vegetativo en que -

es ten algunas en posición lateral son sésiles las que estan en posición tenn_! 

nal , son pediceladas a el intemcxio de el eje vegetativo donde se enruentra -

Ahora, ruando algunas seudoespiguillas primarias en posición lateral tienen 

un profillo biquillado como el primer apéndice foliar (proximal), una termi­

nal tiene una bractea inquillada en lugar de su estrucrura biquillada (fig. 19). 

El profillo que envuelve este eje esta localizado por debajo de la base de la 

misma rama vegetativa, s iendo que su estructura diferencia en cuanto a una 

seudoespiguilla terminal y una lateral. 

Todas las seudoespigu illa secundarias son sesiles . Por lo que la -

s eudoespiguilla primaria es el prototipo de las secundarias. 
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Fig. 18. ~a sa veitchii. Porción de una planta mostrando un rizoma leptomo_E 
fo y un habitat de caña difuso (tracent), y suma con hojas de una 
más solitaria, (en inflorescencia determinada. sacada de Makino y 
Shibata (l90l). (Kurosawa 1960) 
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F ig. 19. Comparación diagramática de una rama de 1). Bambusa multiplex. 
finalizando en una inflorescencia indeterminada, con una rama de 

B) Sasa veitchii plinalis, anda en una inclorescencia dete rminada . -
los dos objetos obscuros e:, la base de la inflorescencia propia es 
A) son botones profilaticos capaces cada uno de duplicar la reu­
do espiguilla . de la cual ellos son una parte. Esto es una forma 

básica de distinción de la inflorescencia indeterminada. Las líneas 
punteadas en la inflorescencia propia en B) indican el desarrollo 
final de la espiguilla. . No hay botones u otros depositorios de ves 
tigios meristemáticos para iniciar ramas adicionales. Esto es uña 
forma básica de distinguir la inflo rescencia determinada del bambú. 
(Me. Clure 1964). 
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. - Componentes de la inflorescencia en Bambusa Multiplex (A-F) 
y Sasa eveitchii (A' - F') . .(A) rama de la inflorescencia inde­
terminada, una seudoespiguilla con un profillo biguillado en -
la-base (A') rama de ta inflorescencia determinada, una espi-­
guilla . con dos glumas vacias en la base (B) base de (A}, mos 
trando el profillo, dos botones sustentando bracteas y la gluma 
vacía que precede a la primer lemma de la espiguilla (no -
mostrado). (B') base de la rama florescente que sopona a (A') 
mostrando el .profillo biguillado - aquí, (en constante) removido 
de la espigutlla . (C, C') floresta, (D, D') lemma. (E, E') pa­
lea. (F, F') panes componentes de la flor: lodiculos, estam ~ ­
bres (androceo), pistilo (gineceo) y . fruto. Basado sobre especí 
menes depositados en el Herbario Nacional U.S. (A-F) colecta 
do por G. T. Lame (sn) febrero 25, 1698, en el Royal Gran--= 
den Botany de Calcatu. (A' - F') colectado por T. Marino (sn}, 
junio 1909, cerca de Thagi-Mura, Musashi Japón. (Tornado de 
Me. Clure 1964) 
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Fig. 21. La inflorescencia indeterminada de Dendrocalamus s ikkimensis A) ra­
ma flora l con una manejo de seudoespigu illas·_ en cada nodo; B) seu­
doespiguitth (reconocible cada una por el profillo en la base, la iz 
quierda) terminando en una espigueleta con tres floraciones. Una =-
estigma solitaria , se ve proyectando desde el apice de lo más bajo 
de la florescencia. seis estambres han emergido de cada una de -
las floraciones superiores. El palnes descargando de las anteras -
del paro apica l. de Arber (1934). -
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Iniciada la sea.iencia de eventos, una inflorescencia de · un botón late­

ral en un eje segmentado vegetativo se desarrolla dentro de un brote pequ~ 

!fo en una rama reproductiva. Esta rama en apariencia superficial es una 

espiguilla pero puede ser reconocida como una seudoespiguilla por la pre-­

sencia de un profillo biquillado en la base, desarrollada por uno o más ~ 

tones sustentando brácteas (fig. 20b, 2lb.). La presencia de botones en las 

ramas (revelado por disección) caracteriza a esta parte del eje de la seudo 

espigu 1lla, cerno un raquis; la parte distal es la raquilla de la espiguilla 

propia . La transición entre la parte inferior de la seudoespigu illa que -

lleva el boton y la espigu llla propia que desarrolla esta m arcado (1) por 

la iniciación del desarrollo de la atlhición de capas en los modos del eje y 

(2) frea.ientemente por la intercalación de una o dos glwnas vacias. con o 

sin la intervención de glunrns vacfas la transformación del raquis a una -

raquilla es dado plenamente por el surgimiento en el nivel próximo, de -

una floración, el principio de la e.spiguilla. 

Los entrenudos del raquis de la seudoespiguilla son muy cortos fre­

a.ientanente no más de l a 2 mm . de largo. Este es el caso que el ra­

cimo de inflorescencias tiende a ser congestionado como el rnhnero de ºE 

den de seudo espiguillas es incrementado cuando todas las espiguillas son 

persistentes, forma una cabeza globular como en Dendrocalamus strictus. 

Porterfield (1926) ilustró la ·inflorescencia de Phyllostachys nidularia 

en dos estados de desarrollo: "antes de la antesis y después de la antes is" 

La forma capitulada que resulta de la ramificación viene del .nodo basal 

desde los cortos ejes con el órclen sucesivo de ramificación . fig. (22) - -

(Me. Clure 1964) . 
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5. 4 . 1. S. El Profillo. Espiguillas. 

El profillo biquillado generalm ente no se encuentra en ramas de in­

florescencias determinadas. En las inflorescencias indeterm in2da s cada 

rama es desa rrollada de un boton profilico . 

La espigu .1lla es la unidad básica estructural de la inflorescencia. 

Escencialmente esta representa una distintiva y caracte rística agregación 

de flores y estructuras intimam ente asociadas con el. 

La espiguilla consiste de un eje especializado, 1"1 raquilla . 

La raquilla esta envuelta en una serie de apéndices i¡J.bricados. De 

estas hay dos categoñas mayores llamadas por los agrostologos america -

nos g lumas (o glumas va cías) y lemnas (floración de glumas. 

Las glumas vacías son caracte rizadas (1) por ocupar la porción basal 

del eje de la espiguilla (fisiologicamente tra nsitorias); (2) por esta r "va­

cias " , esto es, no sustenta ni a un boton ramal o un boton flora l , y (3) -

por tener en inflorescencia determinada generalmente, un lado pequeño y 

de form:i ligeramente dife r ente en comparación con las lem nas. El térmi 

no lemna o floración de glumas, viene de una gluma que s ubs tenta una - -

flor. Una lemna es estéril s i la flor que sustentan es rudimenta ria o au­

sente . 

Los entrenudos procediendo loa primeros a pendices envolventes (us ual­

mente una gluma vacía) de la espiguilla son designados como un pe:licelo en -

inflorescenc ia s determinadas en forma de ra cimo (Indocalamus ~s; ~ 

~ queko) el pedicelo usualmente es medianamente alargado. En a lgunas infl~ 

rescencias determinadas como la de Anhros tylidium cubense , los pedicelos -

son extremada r:1ente cortos . En inflorescencia indeterminada (falsifica ción de 
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seudoespiguillas) la espiguilla no tiene otro pedicelo que el más corto entrenado 

superior del raquis. Estando cubierto por el bractea superior del raquis, este -

pedicelo visible solo bajo disecci6n de la seudoespigu illa. 

5. 4. l. 6. l. La Floraci6n y Flor. 

Una floraci6n consiste de (1) una lemna, (2) la raquilla segmentada inmedi~ 

tamente sobre el nodo el cual lleva la lemna que abraza a este y (3) una flor; con­

sistente de una rama de la raquilla substentada por la lemna y abrazada por un -

profilo llamado la palea. Además de la palea, el eje floral lleva lodirulos (ruan­

do estos es tan presentes) estambres o un pistilo (o ambos). La floraci6n incluye 

estructuras de ejes de dos ordenes. La floraci6n puede ser claramente diferen­

ciada de la flor propia en exposiciones descriptivas. La forma y descrtpci6n de 

la espiguilla, floraci6n y flor de Phyllostachys nidularia, esta efectivamente por 

Porterfield (1926) (fig. 23 y 24). 

Arber (1934:108) observ6 que '1as flores de los bamWes son desarrolladas 

sobre un plano completamente igual al de aquellas de otros pastos" (fig. 25) y -

que ellas se acercan aproximadamente más al "completo tipo de monocotiledo-­

neas". La flor de Bambusa nutans, tiene tres "miembros perianta les" (lodiculos) 

tres estambres y tres estilos. Por todo en el genero Chusquea por ejemplo, -

encontramos en un boton de una típica inflorescencia· determinada, muestra una 

simple flor funcional en cada espiguilla. En estas flores los estambres es­

tán reducidos a tres, los estilos estan reducidos a dos, y al lodirulo posterior 

son muchas veces muy pequeñas que las otras dos. Esta formaci6n de partes es 

muy estrecho en las ilustraciones comunmente en los diagramas de la estructura 

de la flor "tipica de pastos herbaceos (fig. 25). 

Justamente como en Célda rama primordial vegetativa en las plantas de - -
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bambú el profillo encierra a la flor que esta abrazada por la palea homologa. -

La palea es usualmente, pero no siempre, biguillada. Los botones profilacti-­

cos de ramas sustentadas por brácteas sobre el raquis en la base de una seudo­

espigueleta (en bambues con inflorescencia indeterminada) tienen botones de fl~ 

res comunmente bien marcadas (of. Munro 1868). 

El eje de la flor, tiene apendices insertados en paquetes de tres. El 

primer paquete distal en la palea consiste de lodiculos-tipicamente tres, ra 

ramente dos, algunas veces aucentes (en muchas especies conocidas de - -

Gigantochloa y en algunas especies de Dendrocalamus y Schizostachyum), 

ocasionalmente muy numerosas (como en Ochlandra travancorica). Los lodi­

culos v rfa en tamaño y textura; los botones son generalmente pequeños , de_! 

gados y diafanos, con venación irregular y frecuentemente obscuros. Ellos -

son muchas veces notablemente desiguales en tamaño y forma; uno el posterior 

que está adosado y a la palea es generalmente simétrico y estrechamiente lan-­

ceolado. El segundo, el anterior, localizzdo cerca al márgen de la palea, son -

en algunos géneros ampliados asimétricamente (subsemiovado) y aplanado. 

En algunas especies de bambÓes, los lodiculos anteriores tienen una subs­

tancia espesa, que no se encuentra en el posterior y llegan a hincharse y turgir­

se en la antesis (ANTHESIS). Por promover la lemna fuera de la palea, esta ca~ 

sa la abertura de la floración ffiambusa multiplex. Los lodiculos "bifurcados " de 

Bambusa arundinacea, son caracterizados así por su apa riencia en sección cruz.'.: 

da. Ellos son nombrados por tener una extremidad en forma de pez y son -

ejemplos de la forma asumida por esta estructura después de la anthesis. 

Pierden su turgenc i a y e l e nci er ro floral, un a orilla de -

cada lodiculo es apresada y prensada entre la lemna y la palea, la cual -

fue una "protuberancia" en el estado tu rgente y puede venir -
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Fig. 22. La inflorescencia de Phyllostachys nidularis A). Estado tempra-
no, antes de antes.is, mostrando la forma de la rama primaria 
(una seudoespiguitla b) un estado pesterior, después de antes is, 
mostrando una forma congestiona un manojo resultado de 1 ¡1,(l ~ rápida 
ramificación con.secutiva de los ejes cortos, seudoespiguÍ.Ua, proce 
dentes de botones axiales y bracteas basal de eada seudoespiguilla 
de Porterfield (l926). · ' 
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.. 

Descripci6n de la esplguillaen Phyllostachys nidula ria; A) sim­
ple espiguilla B) . Cortesagital diagramatico, mostrando el 
arreglo de las floriaciones de la s cuales l y 2 son funcionaler¡'.t:. 
3 y 4 son es triles y rudimentarias C). Pleno de la espiguilla . 
seccionada transversalmente most rando la fl or eswicia l - 4; -
O) Sección long itud inal de la punta de la espiguÍlla mostrando 
3 y 4 florestas rudimentari2s. Todo muy amplificado. L- lemma 
P- palea, G- gluma , R- segmento de la raquilla. de Porte rfield 
(1926) . 
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Fig. 24. La floración y flor de Phyllostachys nidularis; A) floreación en 
sección transversal ; B) floreación (aspecto anterior) sin lemma; 
C) flor (aspecto posteriol) con lodiculo dorsal removido y las -
anteras y estígma cortados. Todo muy amplificado, L. Lemna _ 
P- palea; Lod -lodiculo; sten Estambre Stig- estigma. Parterfield 
(1926) . 
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Fig. 25. Comparación diagramática de la "tipica" espiguilla y la estruc­
tura de la floración en bambll con gramíneas no bambusoides. de 
Arber (1934) 
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una colapsación en el estado seco, como es visto después en especfinenPs 

de herbario. En algunas especies de Schizostachyum, con una espiguilla 

floreada, los lodiculos son carentes, y las floraciones no abren por anth~ 

sis . Hackel (1881) observó los lodiculos de varios bambúes. Posteriorm~ 

te sobre los lodiculos vienen los estambres, los cuales aparecen en uno o· 

dos paquetes de tres, acordandose por el género p: e. en Ochlandrl'Y t!f -

mlmero de estambres puede ser muy alto y muy variable (o¡>, dt. ) 

En Pseudosasa japonica, el número de estambres presentes es irre­

gular encontrandolos en grupos de 3, 4, ó ~mientras que en Dendrocala-­

!:!!!!§ hamiltonii son 6 ó 7. 

Un estambre consiste de dos partes; la antera y el filamento. Los 

filamentos pueden ser fibrosos y libres como son (Phyllostachys), aplastado 

y libre (como en Bambusa vulgaris) o fusionados dentro de un tubo, como -

en especies de Schizostachyum (como Neohouzeaua), Oxytenanthera y Gigan 

tochloa. Cada antera consiste inicialmente de cuatro loculos (polen-cama-

ra madre) formando dos pares, los dos pares estan unidos a todo lo largo 

por el _conectivo. El conectivo es algunas veces· un apéndice prolongado -

hacia arriba, dentro de urr terso o pedunculo· entre los dos lorulos apicales de 

la antera. El lobulo apical de la antera es usualmente subcutaneo (subacuto) 

y redondeado, en ocasiones en forma de tetilla~ (Dinochloa scandens) o diver­

gentemente coniforme y (excepcionalmente) enroscado. Q.iando el polen mad~ 

ra, los dos loculos de cada pa r, se une&lpara formar un saco. Después la 

antena es expulsada y cuelga; el polen cae fuera de cada saco atravéz de un 

poro apica l o en algunos bambú'es1 por medio de una larga rendija que sigue 
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la surura entre los bornes adyacentes de cada par de loculos. 

El gineceo, o pistilo, esta fonnado por tres carpelos unidos borne 

a borde, se tiene un ovario con solo una simple cavidad con un ovulo 

adherido a sus pa redes ". En el gineceo se distinguen rriás o menos tres 

categoñas de componentes estructurales: ovario, es tilo y estigma. El 

ovario es la es tructura básica y basal, su forma-cambia rápidamente durante 

los estados tempranos de su crecimiento. El ovario a un tiempo se estrecha -

por los apices dentro del estilo. En aspecto externo · el estúo comun--

mente aparece como una . extensión sobresaliente de el ovario. 

/ 
Los estigmas son variables en forma tanto entre generos como 

entre especies , del mismo género. Su ramificación después vaña con 

una especie dada, y teratic manifestación de varios reinos son comunes. 

Flores perfectas en la expresión reproductiva nonnal en muchos 

bambus. ocurre frecuentemente en dos estados en lo cual una condición .:. 

poligama secundaria es producida. 

l) En muchos bambus una o dos flores son llamadas masculinas, 

porque el ginecio está aucente o rudimentario surge en la zona transi--

cional justamente a rriba de las glumas vacías de la base de la espique-

leta. Esto es seg:uido por flores perfectas, como en Barnbusa multiplex, 

de la cual (como B. rrmra1'MUnro dfc~Cnencionado por Me. Cltire 1964) "La 

parte superior de la espigueleta presentan l 6 2 flores y en la parte 

inferior 2 6 3 flores inperfectas, ambas masculinas o femeninas y en la 

parte intermedia muestra qe 3 a 6 flores perfectas". 

2) En las espiguillas que terminan con una floración, la depauperada 

seudoespiguilla que algunas veces desarrolla tardiamente en la -
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vida de una inflorescencia indeterminada (Schiyostacywn ~) el ginecio 

puede llegar a ser absoluto, mientras el andeoceo se encuentra en las -

dos bien desarrollado. Arber (1934: 133) menciona otros ejemplos de -

secundaridad o poligamia fortitua como ocurre en Gigantochloa-rna.xima. 

En la inflorescencia determinada de Puelia y Atractocarpa, la flor sup~ 

rior en una espigueleta puede ser puramente estaminada de inferior pu-

ramente pistilada. 

5.4.1.7. El Fruto. 

El fruto del bambú es indehiscente y la única semilla llena usual-

mente el pericarpio completamente. En característica externa el fruto 

dle bambú tiene un amplio rango de formas (fig. 26). Forrelly 1938, -

Me. Clure 1964, ::>ze 1956.) 

Esta formado por un coriopcide provisto de un pericarpio delgado o 

fino semejante a un gramo de trigo pero largo y con la coltnnna estelar 

cortta con 2 6 3 puntos persistentes en el apice cano en (Arundinaria y 

Grandinaroides) o con el pericarpio adelgasado solo por el apice como en 

-(Bambusa , Dendrocalamus nostus); o presentar cualquiera de las dos for­

mas anteriores y mostrar una estruetura larga engrosada con pericarpio 

duro o adelgasado como se puede ver en la fructificación de (Cephalosta­

chyum y ::>chizostachyum), o presentar un pericarpio duro, fino como en -
(Ochlandra) o un pericarpio delgado y corrioso como en (Melocanna ~ 

!e); o dar un fruto con forma subesférica semejante a la castaña con una 

punta corta o abierto y un pericarpio delgado cueroso como el de (Meloca­

lamus compactiflorus) y así presentarse numerosas variantes de este mis-
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mo tipo. 
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6. ASPECTOS FISIOLOGICOS. 

Las ventajas caracterfsticas atractivas comercialmente de una ar­

lx>leda de barnbtÍ pieden ser listadas como siguen; (l) el nuevo vástago -

completa su crecimiento final en unos pocos meses; (2) el nuevo mlmero 

de cañas son producidas asexualmente año tras año, dando altos rendimien 

tos anuales, 3) la densa propagación del rizom1>. protege a la tie-

rra de la erosión por inundamientos. 

El periódo de la emergencia del vástago, del suelo, varía aconlado 

por la especie, vigor de ·1a caña madre y las condiciones medioambienta- ­

les de la localidad. Los brotes , por consiguiente, son afectados por la -. 

precipitación. Ulando la precipitación es baja, el mlmero de vastagos . 

decrece en su mejor estación. 

El vástago alcanza su diámetro total y su altura total entre los 30 

y 100 días, des(Xlés de aparecer sobre el suelo y despiés de surgir este, 

la caña nunca incrementa en dfametro. El periódo de crecimiento de la -

caña es cerca de los 30 a 80 dfas en cañas de tipo monopodial, mientras 

que si' necesitan de 80 a 110 dfas para las cañas de tipo simpodial. 

Kurosawa (1960), enmarca que en el perl do de crecimiento es largo para 

vástagos tempranos y co;rto para vástagos tanl(~s. (cuadro 4). 

Cada ·entremdo de las cañas contiene una zona de crecimiento 

que aunque el apice (cima) , del vástago sea cortado en crecimiento, este 

no se detiene. cuadro 5 (Kurosawa 1960). 

Y. Shigematsu, (citado por Kurosawa 1960), estableció que el crecí-
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Cuadro 4. - Periódo de crecimiento de Phyllostachys ooulis, Ph. reticulata 
y Ph. nigra. (tomado de Kurosawa 1960) .--

(A) 

ESPECIES 

Periódo de crecimiento 
de las partes grandes 
de la caña (días. 

vástagos 
tempranos taniíos 

(días) (días) 

Ph. ooulis 30-50 25-35 
Ph. retreülata 20-30 cerca de 25 
Ph. nigra. 30-50 20-30 

(B) 

Desarrollo de peri6 El peñódo de ere 
do de crecimiento - cimiento total. -
de la parte superior 
de la caña (días ) 

vástagos 
tempranos taniíos 

(días) (días) 

vástagos 
tempranos taniíos 

(días) (días) 

cerca de 30 cerca de 25 60-80 50-60 
30-50 
30-50 

25 20 40-60 
20 15 50-70 

Géneros Peñodo de crecimiento 

vástagos vástagos 
tempranos taniíos 

(días) (días) 

Leleba 87-110 88-101 

Chinonobambusa 63 52 

Localidad: Kyoto (1952-57) 



Cuadro 5. - Largo de el corte de el ápice de vástagos y el crecimi nto de el vástago restante de 
Phyllostachys edulis. (Tomado de 

VASTAGO 

D 
25 
5 
control 

Mayo 8, 1956 
largo- de el vá"sfag_o_\cms) 

mlmero de nudos 

parte parte parte parte 
inicial cortada restante cortada 

245 
225 
125 
294 

35 
30 
20 

210 
195 
105 

294 

15 
15 
o 

parte 
restante 

34 
41 
38 
46 

Diciembre 2, 1956. 

enlongaci6n total de la peso fresco 
caña después de cortar (g) 
el ápice. 

diámetro largo largo caña ramas 
de la a ltu total neto y 
ra de ojÜS (cms) (cms) hojas 

(cms) 

7.2 6.15 3.15 8,900 3,200 
7. 6 9.05 3. 20 12, 000 5,200 
7. 7 7.48 2.90 10,000 4,500 
7. 7 10.50 3.60 12, 150 4,200 

~ Nota~ El largo neto es el largo de la caña desde su base a la primer rama, Localidad: Kyoto. 

Cuadro 6. - Crecimiento de la caña por día (24 horas) . (Tomado de Kurosawa 1960). 

Es pecie fecha de 
brote de 
vástago. 

largo máximo de 
crecimiento por 
día. 
(cm· . ) (fecha) 

Phyllostachys principios de 119 mayo 24 
edults. abril 1956 

Phyllos tachys a mediados de 
reticulata mayo 1955 121 junio 23 

tamaño de las cañas 

(m ) fecha) 

13. 90 mayo 24 

11.26 junio 23 

las cañas finalmente desapa 
recidas. -

diámetro de 
altura de. los 
ojos (cm·.) 

15.4 

11. 6 

Largo total 
de la caña . 

(m) 

21.00 

18. 59. 
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miento diario está correlacionado positivamente con la temperatura y nega­

tivamente con ta hllmedad, confirmó también que el crecimiento de' los bam 

blleses afectado por la temperatura máxima diaria durante o después de la 

estación, cuando los vástagos crecen más vigorosamente. En el género 

Phyllostachys con vástagos en primavera, el crecimiento durante el día. es 

alrededor de dos tercios de el crecimiento total del día. En otra época -

por lp contrario, Horaichiku (~ multiplex) un tipo de baml:Al tropical qtie 

retoña en verano, crece más durante la noche en muchos caos - (gráfica 1) " 

:Así tenemos que Dendrocalamus strictus, crece durante el intervalo de dos 

noches, tanto como el tiempo de duración del día. 

Smith W ent y Osmaston ( / 'I JG ) midieron el crecimiento de v~sta- -

gos de tipo simpodial en ta Isla de Ceylan, reportando que la humedad tu-

vo un mayor efecto sobre el crecimiento de vástagos, que la temperatura. 

A través de tas observaciones sobre el crecimiento de ~ !!!!!!il 

2_lex, en Kyoto desde 1956-1959, Kurosawa (1960), confirma que la elonga-

ci6n es afectada por la humedad, aunque no es claramente observable al 

principio y hacia el final del crecimiento. (grafica 2). 

El crecimiento máximo por día (24 horas) basado en el vigoroso -

peri6do de crecimiento. Que se ha registrado para· varias especies es de­

-91. 3 cm. para Phyllostachys ~ óbservado por K. Shbata (l89S) en el 

janifn Botánico Koishikawa. Kurosawa (l.960r obtuvo el crecimiento de 119 -

cm. y 121 cm. por día para Ph. edulls y Ph. reticulata, en Nagaoka, Ky_o --
to, . respectivamente (1955 y 56) (Cuadro 6), 

En . cuanto al crecimiento del rizoma se ha observado que el creci-
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Gráfica I. Elongación de la caña delbambu durante el día y la noche 
(Kurosawa 1960) durante el periódo que más crece. 
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Relación entre la humedad diaria y la elongaci6n diaria de 
vástagos tempranos y tardios de Leleba multiplex en 1955. 
Kamigamo, Kyoto (tomado de Kurosawa 1980f" 

- Elongación diaria de el vástago de Ph. reticulata, en el 
peri6do de mayor crecimiento. Este tiene 12 cm. de ancho 
a la altura de los ojos. (tomado de Kurosawa 1980). 
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miento semanal varía de acuerdo con la especie de bambú, el suelo y con­

diciones ambientales. El crecimiento de ~- edulis o~- reticulata es 

más afectado por la humedad especialmente la humedad en el suelo, más 

que por la temperarura. 

El rizoma crece todos los años, produce muchas cañas desde sus -

botones y viven cerca de diez años, como en las especies de Phyllostachys. 

Las cañas largas generalmente tienen más rafees, cuando una caña viene 

emergiendo a los 6 - 7 años, sus rafees aereas o rafees fibrosas (las 

cuales son los organos de absorción de nutrientes) se reducen en mlmero 

debido a que el poder de la caña se deteriora. Las rafees que crecen de 

cada nodo del rizoma tienen cerca de 70 cm. de largo y el número de -

rafees por nodo varía desde 7 a 25 cm., mochas raíces están general-­

mente creciendo desde la parte basal del vástago (subterráneo, las raíces 

contl""úan creciendo desde la parte basal del vástago (subterráneo, las ra_!' 

ces continuan creciendo gradualmente y completan su crecimiento en un -

año. La elongación de las rafees es de 40-100 cm. (Kurosawa 1960). 

Las especies en las cuales los botones sobre los nudos de rizanas 

desarrollan menos cañas son f!:. reticulata y f!:. ~ principalmente. 

Una arboleda de bambus produce un grán número de cañas asexual­

mente todos los años. El género Phyllostachys regenera nuevas cañas y 

nuevos rizomas hasta que el estado de floración es alcanzado, ya que esta 

propagación no es permanente. 

Así ~es el número de nuevas cañas por hectárea producidas anual- -
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mente es de 1000 - 5000 en árboledas de Ph. ~ La proporci6n de nu~ 

vas cañas producidas anualmPntP. en bambus maderables (mayores de 2 años 

de edad) es de 20-30% cooio sucede en las arboledas de Ph reticulata y 10-, 
203 en árboledas de gu. ~· 

El rnlmero de nuevas cañas producidas anualmente por unidad de 

área varía segtln la especie, edad y tamaño (cuadro 7) m1mero de bambu&S 

madres, suelo y condiciones climáticas o el manejo de la arboleda. Es -

posible la fertilizaci6n para incrementar el número y tamaño de las nuevas 

cañas. 

6. l. Relacion Entre la Edad del Rizoma y el Número de nuevas Caña:s Desa 
rrolladas. 

Considerando que existe tm llnico bot6n ·sobre , cada ,nudo rizomal y· -

que algunos de estos botones desarrollan nuevas .cañas, se ha observado -­

-rizomas excavados de Phyllostachys, se estableci6 que los botones de rizo 

mas de un año de edad usualmente no desarrollan nuevas cañas, debido a 

que estos botones no están todavía maduros. 

Los rizomas de 2-6 años de edad, especialmente los de 3-5 años · -

son vigorosos y producen un alto número de nuevas cañas de buena calidad 

(fig. 12, cuadros 8 y 9) grafica 4a, y b y cuadro 7 y 8. 

Cuando la edad del rizoma . es de 2-6 años sólo uno o dos botones -

de diez, pueden brotar v desarrollar una caña. Algunos vástagos detienen 

su crecimiento a distancias menores de 40 cm. de su longitud y no se des~ 

rrollan en cañas madura.a. Investigaciones realizadas · en Kyoto, por Kuro­

sawa 1960, demostraron que el nt1mero de vástagos no desarrollados 

fué de 90 - 360 ( 60-80 % ) por 0.1 hectá-
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Cuadro 7. - Relación entre la e.'.lad de el rizoma y el número Je vástagos 
en un rizoma rizoma!. 

Número de Vástagos por cada Estado del Rizoma. 

A rbole.'.la de Phy llostachys reticu la ta 

A rbole.'.la buena 

Edad del Rizoma número de 3 
vástagos 

~·"· 2 años de viejo 
3 años de viejo 
4 años de viejo 
5 años de viejo 
6 años de viejo 
7 años de viejo 
8 años de viejo 
9 años de viejo 
Total. .. 

2 
4 
l 
l 

2 
10 

Largo total de el rizo 
ma (m) -

Número de bambús -
maduros vivos. 

Número de vástagos 
por bambú maduro 

148 

16 

0.6 

Objeto de producción cañas 

20 
40 
10 
lO 

20 
15 

Arbole.'.la pobre 

número de 
vástagos. 

4 

3 
3 
4 
1 

41 

14 

cañas 

3 

27 

20 
20 

100 

Arbole.'.la de Ph. 
~· -

Arbole.'.las ordinarias 

núrrero de 3 
vástagos. 

2 6.7 
13 43 . 3 
5 16. 7 
7 23.3 
l 3.3 
l 3.3 
l 3 . 3 

30 100.0 

lll 

3 

lO 

vástagos comes­
tible 

Investigado: 1954-1955, Localidad; Mukomachi y Nagaoka, Kyoto. 
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Relación entre la edad de el rizoma y el número de vástagos no 
emergidos en la arboleda de Phyllostachys edulis en 7 sistemas 
rizomales, localidad: Fushini, Kyoto (Abril, 1954-57) (tomado -
de Kurosawa 1960). 
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Relación entre la edad de el rizoma y el número de nuevas cañas 
en arboledas de Phyllostachys ~. en 5 sistemas rizomales,: 
investigado en Kyoto 1954-57. (Tomado de Kurosawa 1960). 
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Cuadro 8. - Relación entre la edad de el rizoma y el número de vástagos 
en un sistema rizomal. (tomado de 

Número de Vástagos por cada estadio de l rizoma. 

Arboleda de Phyllostachys r eticulata Arboleda de Ph. 
~· -

Arboleda buena Arboleda pobre Arboledas ordinarias 

Edad del Rizoma Número Número de ·Núme ro de 
de vástagos % vástagos % vástagos . % 

2 años 2 6.7 

3 años 2 20 4 27 13 43.3 

4 años 4 40 5 16. 7 

5 años 10 3 20 7 23.3 

6 años lO 3 20 3.3 

7 años 4 3 . 3 

8 años 3.3 

9 años 2 20 

T o t a l . lO 15 100 30 100.0 

Largo total de e l 
rizoma (m . 158 41 lll 

Número de bambúes 
maduros vivos. 16 14 3 

Núm ero de vá stagos 
por bambú madu ro 0. 6 lO 

J ':ijeto de producción cañas cañas vástagos comesti-
bles. 

Investigado: 1954-1955 
Localidad: Mukomachi y Nagooks, Kyoto. 
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Cuadro 9~ Número de botones rizomales,y vástagos por edad de 5 rizomas 
en un sistema rizoma!. (Tomado de Kurosawa 1960). ' 

l. Phyllostachys reticularª (arboleda buena). 

Rizomas Nllmero de botones rizomales, vástagos (4) 

edad largo vástagos no vástagos ere brotes (3) 
años total (m) total botones emergidos cidos de (ca-=- muertos 
(1) (2) (3) (4) (5) ñas maduras) 

(7) 
3 

(6) 

2 23.12 473 454 o o 19 96 
3 20.26 430 355 2 o 73 83 
4 20. 80 473 360 4 o 109 76 
5 28.44 569 379 l 3 186 67 
6 19. 38 403 226 1 1 175 56 
7 21.09 338 123 o 8 207 36 
8 5.16 82 22 o 4 56 27 
9 6.60 99 27 2 3 87 7 

total 144. 85 2867 1926 lO 19 912 

Localidad: Mukomachi, Kyoto. , mano (1954.) 

2. Phyllostachys reticulata, (arboleda pobre), mano 1953. 

Rizomas nllmeros de brotes rizomales, vástagos (4) (5) (6) 

edad largo total yemas vástagos vástagos ere brotes 
(3) (3) años total sin emer cidos de cañas muertos <3> 

(l) (m) (3) (4) ger (5) (cañas madura). 
(7) 3 3 3 (2) (6) 

2 3.32 96 94 o l 1 98 o 1 
3 2.19 91 7l 4 o 16 78 4 o 
4 4. 91 115 54 o 3 58 47 o 3 
5 5.22 114 79 3 · 4 ,28 55 2 3 
6 4.83 158 38 3 l 116 24 2 1 
7 5.08 133 33 4 3 93 25 3 2 
8 4. 61 139 6 l 5 127 4 l 4 
9 4.25 109 9 o 4 96 8 o 4 
10 2.26 73 8 o 2 63 1 o 3 
ll 4.55 1!40 45 o 3 92 32 o 2 

total 41. 22 l, 168 437 15 26 690 

Nota ~=a~unos botones dieron vástagos posteriormente. 
= v stagos q1:1e no salieron, aparecieron sobre el suelo posteriormente . 

6 =tas cañas tienen un año aproximadamei:ite. 
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rea en la arboleda de !11· ~ y 90-170 (30-503) en las de Ph. reticulata. 

Aproximadamente el 90 % de estos -v4stagas fueron menores de 30 cm. de 

largo. ·. 

Como una de las causas de la ocurrencia de vastagos no desarrollados, 

podemos considerar primero la necesidad de nutrici6n, ya que si se adiciooa 

fertilizante incrementa el mlmero de vástagos y decrece el mhnero de vasta­

gos no desarrollados. La segunda posible causa sería el ataque de insectos 

sin embargo sólo en algunos lugares, unos cuantos vástagos detienen su de-

sarrollo a causa de estos ataques. En muchos casos es conveniente sacar 

estos vástagos para alimento tan pronto cano sea posible. 

6. 2 Tamafio de la Cafia. 

La variación del tamaño de las cañas está supeditado a diferentes ~ 

sas. Aunque se puede enumerar las causas, muci1as veces no están ac.tu.~ 

do independientemente, sino que interactl1an complejamente por ejemplo unas 

buenas arboledas de 11!· reticulata bajo buenas coooiciones produce cañas de 

un dil1metro de 4-13 cm., a la altura de los ojos (medida que es importante 

en la determinación de la altura que tiene en un momento determinado la c~ 

fla, pues & 7f x 60 = tamaño). Asf cuando los nutrientes en el suelo son -

escasos , las cañas recién crecidas son delgadas. Al igual que en muchos otros 

casos de el desarrollo de la planta de bamblt, los fertilizantes juegan un -

importante papel sobre el mejoramiento total de la planta. El largo de la 

caña disminuye cuando el dil1metro a la altura de los ojos incrementa; sin 

embargo su relación no es lineal. Las cañas de diámetro de tamaño gr~ 

de tiene un rango pequeño de incremento de altura. (Kurosawa 1966) 
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6. 3 GERMINACION. 

Entre el tiempo de desarrollo del embrión y la adquisición de las -

partes complementarias vegetativas de la planta de baml:x1 ruecte ser Uam:. 

do germinación. Podemos describir el estado inicial de la germinación -

(fig. 27) como consistente esencialmente de una raiZ, (la raiZ primaria) -

y un brote (la cai'ia primaria). 

Primero para emerger, la raiZ primaria (desarrollada desde la rad_! 

cula) en un eje elongado insegmentado, cilíndrico o casf un cuerpo suba-­

pical de meristemo que produce nuevos botones celulares proximales y -

distales. El tejido que resultó del incremento proximal ocasiona la elo_!! 

gación de la raíz y el del incremento distal resulta ser la capa de la 

raíz. (Sze 1956) (Me. Clure 1966). 

En la zona justamente de enlongación proximal activa del meristemo 

apical, muchas de las células epidérmicas prcxlucen pelos en la raíz que 

establece contacto efecti·;o con el medio ambiente, Si bien la raís pri.m:_ 

ria desarrolla un sistema de ramificación lateral vascularizado, este es 

esencialmente limitado en su crecimiento y es prontamente destruído y -

reemplazado por raíces adventicias, las cuales emergen primordialmente 

justo sobre cada una de las varias envolturas inferiores de los nodos de 

la caña primaria, lo cual fué designado por Shibata (1940: 44478) como la 

parte proximal de cada raíz adventicia madura (en bambus de Phyllostachys y 

Arundinaria), las ce lulas de la epidermis y algunas partes de el tejido 

interno mueren progresivamente y se desintegra eventualmente, dejando 

a la endodermis _ como la capa superior protectiva. En cuanto espe--
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Fig. 27. Bambusa multiplex. Germinación en dos estados de desarrollo 
(izquierda) fruto con radicula y plumula; (derecha) fruto con -
una planta jóven mostrando una rarz ramificada y la cafia con 
su primer hoja foliar. tomado de Muroi (1956) (como ~ 
multiplex) . (Me Clure 1964) 
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eles de Bambusa por lo menos la epidermis de la raíz es descrita por -

Shibata como persistente. 

La caña primaria (desarrollada desde la plúmula) es un eje segmen­

tado de clara reacción geotrófica negativa, dando un apéndice foliar por -

cada envoltura noclal. La secuencia de desarrollo y el mecanismo de cr:: 

cimiento de una caña jóven de bambÓ, hasta alcanzar la estatura de una -

planta madura es ejemplificada por Phyllostachys nigra. (fig. 29). 

El ápice del punto de crecimiento está protegido por muchas capas -

de apéndices envolventes sobrelapados (envoltura de la caña), el cual es -

el primer organo latera l en ser diferenciado. 

El eje segmentado de una planta de bambú e longa principalmente du­

rante un "gran períoclo de crecimiento". Esta elongación es efectuada por 

medio del crecimiento intercalarmente. El crecimiento intercalar es el -

crecimiento en longitud de cada entrenodo de un eje inmaduro dado por la 

elongación de células en zonas de rrieristemo secundario, cada una, locali 

zada justamente sobre un nodo (fig. 29). 

La iniciación de botones ramales y raíz primordial en varios ejes -

segmentados siempre da lugar dentro de una zona de crecimiento interca­

lar después el tejido disminuye su potencia l meristemático y un tiempo las 

envolturas subtentada permanece viva. En la caña de muchos bambus como 

en las especies de Phyllostachys y E,hibataei!, (por ejemplo) cada zona de 

crecimiento intercalar esta marcado por nodos que dan ramas en s u -

engrosamiento transversal o "costilla, lomo supranodal" que es, e l -

nodo de la caña (fig. ll). En nodos que no llevan botones o -
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Fig. 28. Dendrocalamus sikkimensis._. A) genninac10n tamaño natural, la 
raíz incompleta . El fruto o semilla careopside, se encuentra 
enca psulado en una gluma y la lemma y palea, la bigorosa ra íz 
cruza a travéz de la gluma. (B1-B2) dos vistas de otra germina -
ción sin la gluma, lemma y pa Iea, para ver la plum u la escule­
to y base de la raíz prima ria. tomado de Arber (1934). 
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Fig. 29. Una secc1on diagramática longitudinal de un bostajo de una caña 
jóven de bambú, mostrando estados de desarrollo y zonas de ere 
cimiento intercalar. Especificando areas de diferenciación y -
crecimiento de tejidos. En todos los bambús toda la elongación 
de los ejes e§! por crecimiento intercalar. tomado de Porterfield 
(1930). 
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ramas, esta costilla es poco conspicua, y en algunos barnoo8.fpuede estar 

aucente. Es carente o inscornpicua en las cañas de Melacanna baccifera 

y en aquellas ele muchas especies coaoclclas de ~chinostachywn. 

En la germinación de algunos bambus.> (especies de Anmdinaria, Bam 

busa y Dendrocalamus, e l brote primario es generalmente Wl poco corto, alca!!_ 

zando por mucho l:ln pie en a ftura, mientras que en otras especies como en Melo 

S!!!!!.§1 baccifera, (por ejemplo) puede alcanzar la fenomenal altura de 18 ft. 

En algunos bambussel brote primario (o caña) produce otras cañas o 

rizomas, sólo por botones en los nodos inferiores (fig. 30 y 31) o este -

también puede ramificarse solo libremente en modos superiores en forma 

de ramas frondosas . La caña primaria en algunas germinaciones de Melo 

~a ~~ creciendo bajo luz artificial (fruorescente) y tem,Jeratura 

controlada (25 ºC) en cultivo de irrigación de vasija de cuarzo con una s~ 

lución estandard de nutrientes, produce ramas laterales por botones en -

nodos medios de la caña1 posteriormente produce cañas secundarias de sus 

botones basales. Muy comuJ1Ullente las cañas secundarias pueden desarrollar­

se de una cafta gura, después de aparecer ramas frondosas. Ocasional-­

mente, un brote puede emerger cuando la primaria solo tiene unas cuan­

tas inchas y carece de hojas foliales (fig. 31). La emergencia de un 12 

zoma propio es usualmente retrasado hasta que varias cañas erectas han 

emergido de la caña guía, como en aquellas especies de Arundina-­

ria de quien la germinación ha sido bien estudiada (fig. 32 y 33). 
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Figura 30. Chimonobambusa ~· fruto y estadios en el desarrollo de 
la germinación: (a) fruto, en estado dormido; (b) estado tem­
prano de la germinación (c) germinación de primer mes de -
crecimiento mostrando hojas en la caña y un segundo vástago 
surgiendo desde un boton de la base de la primer caña; (d) 
germinación bién enraizada de 4 meses de edad con 4 cañas 
con hojas. Tomado de Troup 1921; 
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Figura 3l. Melocanna baccifera. Fruto colectado por Denis Koester -
( 1958 ) de las plantas cultivadas en Rosario, Alta Vera­
paz, Guatemala; arriba, fruto seccionado, mostrando el 
pericarpio que es tan grande como el diámetro de la cavi-­
dad de la semilla; abajo derecha fruto mostrando dos vásta 
gos. La precoz emergencia de vástagos adicionales desde 
el primario, trae el desarrollo de hoj as foliares, ocurre -
frecuentemente en esta especie. Esto a parentemente está 
relacionado con la abundante recerva de alimento en el es­
cutelo y pericarpio de este fruto~ (Me. Clure 1964) 



- 104 -

~1 
~ 

Fig. 32. Arundinaria Flikkoensis : A) genninac10n a un año; B) ger­
minación a 2 años, mostrando dos ejes rizomales lepto-­
morlos; C) partes subterraneos de una germinación a dos 
años. Rea reglo de Hisauchi (1949) (Me. Clure 1964). 
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Figura 33 - Arundinaria simorii. Germinación l). a 10 dfas, 2). a 30 
días, 3) a lSO dfas, de germinación mostrando dos estados 
de rizoma leptomorfo descendiendo oblicuamente al eje. -
De Moroi ( 1956). (como Pleiobiastus simorii). 
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La primera rama en desarrollo desde el botón basal de la caña primaria 

de una germinación, es usualmente una caña que surge cano caña gufa, 

sin una inteIVención rizomal. Por lo tanto, algunas veces alJarece en wia 

germinación de Melocanna baccifera que la primera rama basal puede ser 

desarrollada de un rizoma. (flg. 34). 

Posteriormente el subsecuente establecimiento de un eje rizcnial 

l s e e d l v J de una planta de bamW se puede decir que es ado- -

lescente, puesto que como una regla, este ha sido, por todo, el tiempo -

de desarrollo de estructuras que pueden ser caracterizados solo como m~ 

duración vegetativamente. Por lo tanto, como una planta incrementa en 

estatura, gener aciones sucesivas de esta caña, pueden manifestar cambios 

gr aduales en la forma, dimenciones, vestimenta y textura de partes cons­

tituyentes. La adquisición de la estatura madura puede requerir de 3 a 20 

meses o más, dependiendo sobre la constitución genética de la planta y la 

naturaleza del medioambiente. Las hojas espada de la genninación pueden 

sel! más pequel'las que las de la planta madura (Arundinaria tacta) o pued:en 

ser muy largas (M:elocanna baccifera). L¡is envolturas de la caña en plan­

tas pequeñas puede estar probista de auriculas o seta oral o ambas. En 

algunos casos raramente estas vienen progresivamente pequeños en orden -

subsecuente de cañas y cano la planta desarrolla estatura, desaparecen 

completamente (Phyllostachys viridis). más comtlnmente es el caso cuando 

las auriculas y sectas oral estan aucentes en las envolturas de la caña en 

plantas pequeñas pero vienen desarrollandose en la envoltura de ordenes 

subs ecuentes de cañas , conforme las plantas incrementan en estatura (Phy­

llostachis bambusoides) 
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Figura 34. Melocarta baccifera. Fruto con porción basal de una ger­
minación, el segundo afio de su crecimiento en la estación 
experimental maderable, Mayaguez, Puerto Rico, La cafia 
primaria alcanzo una altura de 5. 9 mts (18 ft) reportada -
por el Dr. Ernest Imle ( ) . El desarrollo de esta -
planta es usualmente en la grán forma asumida por la cafia 
primaria y la precoz emergencia del largo cuello del rizoma. 
El cuello del rizoma es muy alargado en estas especies y -
este desarrollo (muestra una fuerte orientación geotrópica) 
pa r ece el del rizoma propio , cuando se temüna ~ste . 
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6. 3. l. La Germinaci6n de Bambl1'1 con Rizomas Pacimorlo. 

::>obre la genninaci6n en bambues con rizoma pacimorlo como en -

Bambusa arundinareae) Arber .. s (1934) indica lo siguiente: 

"En los primeros estadios de su existencia, las plantas j6venes -

son muy delicadas y a excepci6n de la influencia de abundancia de male-­

zas, son incapaces de resistir el efecto de desecaci6n por efecto de los -

rayos del sol, por otro lado, excesos de agua sobre la raíz, causa el 

marchitamiento rápidamente. Además son incapaces de competir con las 

g ramíneas menores, por lo que son fácil y velozmente ahogadas y destruí 

das ". 

Brandis apunta sobre el estadio de desarrollo en marzo de 1982, que 

se fundaron largas parcelas de gé:rJTiínaciones j6venes desde semillas que -

fueron producidas en l98l y que germinaron durante las lluvias del año. La 

planta j6ven consiste de un brote d~ aproximadamente Qq~de largo, llevan­

do dos o tres hojas, bajo éstas una envoltura con una hoja imperfecta. 

Cerca del suelo, el brote con envolturas membranosas puntiagudas taladra -

un poco el suelo con el fin de salir a la superficie. En un estadio más -

tardío, vários brotes c6nicos por los lados, hacen su aparición justo sobre 

la superficie del suelo; son doblados, primero los inferiores y posteriormeE_ 

te los superiores, y son cubiertos por numerosas envolturas membranosas -

blancas. Estos brotes laterales, posteriormente ramifican (siendo el carri­

zo de el rizoma) destinadas a retorcerse ascendentemente hacia la punta, -

formando hojas y dando sistema de raíz cada una. Cerca de este sistema 

subterráneo de los brotes laterales, con pocos internados, otros surgen con 

internados moderadamente largos y raíces en los nodos, lanzando fuera ho-
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jas, dando tallos y desde la ¡x.inta también. En esta forma una plántula de 

menos de un año , tendrá un rizoma subterraneos , con nwneradas rafees y 

brotes vegetativos . 

Troup (1921), ilustró los estados tempranos de el desarrollo de la geE 

minación de Chimonobambusa ~ (como Arundinaria) a la edad de cuatro 

meses. De esta especie, solo dice esto: 'Un crecimiento enracimado ¡x.iede 

comensar a una edad temprana". A los cuatro meses de esta germinació:n 

dió 4 cañ.as, iniciandose primeramente como un brote pequeñ.o. Este brote 

apenas presenta, basalmente (al principio de el crecimiento horizontal) el 

ej e rizomal sucesivo más conspicuo, que puede caracterizarse conforme a 

la caña desarrollada . (fig. 30). ( M, ( l u 1\ e I f ,() . 

T3illbién T roup, describe el desarrollo de la germinación en Dendroca 

lamu13 st1ienrn en la siguiente palabra : 

"La en1ergencia de la plwnula en la forma de un botón {Xlntiagudo có-

nico con envolturas como hojas, con un desarrollo rápido de un delgado ta­

llo fibroso dando hojas foliares simples surgiendo alternativas en los nudos 

donde el tallo envuelve la base de las hojas. Algunas veces desarrolla 

rafees fibrosas desde la base del brote jóven. La forma maciza de la pl~ 

ta jóven se comienza a mostrar en un estadio temprano. Los brotes y riz~ 

mas, surgidos de éstos vienen sucesivamente alargandose. Los brotes 

tempranos son delgados , fibrosos y pa"."ecidos a los de las gramíneas; los -

botones subsecuentes se van dando cuando las cañas se van pareciendo a la 

cañ.a adulta, en la forma de las envolturas y otra (fig. 35). (op. dt) 
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Figura 35. Dendrocalamus strictus: (a-g) fruto en estado aletargado y en 
estado de desarrollo de la germinación "bajo más o menos -
condiciones favorables", (h) germinación a un año de edad, -
una caña secundaria surge de la base de la primera; (i) caña 
a los 14 meses de edad. Note que el cuello de cada sucesi­
vo eje rizomal corre abajo en el inte rior de la tierra. Toma 
do de Troup 1921.(Mc. Clure 1964). 
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Mencionado por Me Clure , aco rJado po r Kurz (1976) "la s emilla de 

Melocanna baccife ra ge rmina despu és de habe r ca ído este fru to a l sue lo", 

(fig . 34) . 

Comenzando la ge rminación con la primer protuberancia mostrada por 

la estación de lluvias , las raíces y broces son producidos desde el punto -

fina l del fruto; después las raíces apa r ecen en todo el fruto. La germina -­

ci.6n, al igua l que en todos los bamlx1es tiene un vigoroso crecimiento desde 

el principio. Al final de la primera estación cada f ruto producido da rá u-­

sua lmente a rriba de 5 brotes, de los cuales, e l últ imo puede tener tanto -

como 10 ft. de altura ; estos brotes son ag rupados conjuntamente en una 

caña. Du rante la segunda es tación más brotes son producidos, la caña se -

expande a lgunas veces y e l largo de la caña a lcanza una altura sobre los -

20 fr. Po r la quinta est ac ión . la caña a lcanza a l menos su altu ra máxima 

pero s on muy delgados y agrupados y esto sucede antes que el rizoma se -

extienda. 

6. 3. 2 Ge rminación de bambtls con rizoma leptomorfo. ( t~ .... ti.bO 'llf.. Me . o.~nE '~"). 
Arundinaria nHckoensis (Nakai fig . 32). Hisauchi (1949) ilustra y -

describe unos pocos detalles de el desa rrollo de la estructura externa de -

dos germinaciones de Arundinaria nikkoens is . La siguiente interpretación 

es ta basada en una t radicción de !-liscuchi1s, hecha por David Ray , de el 

texto j apones. (tomado de Me Clur e 1964). 

''cada semilla ge rminada produce pr imeramente) en todos , una sola -

raíz primar ia y una sola caña frondosa derecha. En el t ranscurso de el 

pr imer año, la raíz prima ria expedía muchas ramas cortas, y la caña 
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expedida una sola rama frondosa desde cada uno de los dos nOdos sucesi­

vamente cerca del suelo. Temporalmente en el segundo año, un botón de 

crecimiento subterráneo situado en el nodo más superior cerca de la base 

de la caña dá surgimiento a varias cañas amontonadas, las cuales son in­

terpretadas cerno una caña (caña No. 2). Esto, luego en algunos años, una 

punta de un botón sobre la primer caña (cerca de la base} desarrolla un -

eje horizontal (un rizoma) el cual después crecerá a una distancia coosid~ 

rable y lateralmente, tornandose en la punta para formar una caña sin r~ 

mas cuyas hojas son tan largas cano la de la primera caña (fig. 32b.) 

Desde el botón proximal del eje horizontal (rizoma) surge en axis horizü!! 

tal de segundo orden, dando de el boton proximal de la segunda caña otro 

eje horizontal. Esta posteriormente de s er boton proximal otro eje hori­

zontal de segundo orden . 

La subsecuente formación de cañas, desde estos rizomas no es re­

cordado por Hisauchi, quien concluye sus notas con la observación. 

"<Jonfieso que después de un muy largo peri6do de observación, el 

rizoma y su ramificación es posible poder ser explicado". 

Arundinaria simonii (Larr). Piviere (fig. 33), Muroi (1956) ilustró 

la germinación de Arundinaria (como Pleioblastus) simooii, en tres es-­

tados de su desarrollo temprano: a 150 dfas de la germinación, dos ejes 

rizomales tubieron un marcado y fuerte crecimiento y mostro orientación 

obligatoria de geotropismo. Aquf el rizoma tiene la función regular de -

perforar hacia la profundidad como en bamWes con rizomas pachimorfo, 

y es efectuada por el cuello del rizoma. 
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Arundinaria ~ (Walt) Muhl. (d et. F.A. 1\1 .). Hughes (l95l:ll8) dice: 

El primer rizoma en una ge rminac ión (como Arund inaria sin identifi-

cación especifica) fu e obse rvado en Agosto de 1949, en una planta creciendo 

desde la semilla (sembrada) en 194 7. La existente raíz inicial (Rizoma) 

enlongada horizontalmente por una distancia de 5 inchqs a través de una - -

capa de mulch, desarrollando tres nodos cada uno teniendo numerosas raí--

ces .•... y entonces se torna directamente hacia arriil!a ¡f<lra dar or.lgen a -

un tallo aereo frondoso. 

Es to ha sido establecido por observaciones personales, que en esta 

especie de transformación de el botan terminal de un axis rizoma! da una 

cera, como es ilustrado en la germinación jóven es en caracter que es -

r etenido por la planta poste riormente como la fonna normal de crecimiento 

en e l rizoma (fig. 3). 

6. 3. 3. Recapitulación de Eventos Significantes en lá Ontogenia de una Planta 
de Bambú. 

Diferenciación entre tejidos desde las caras distal y proximal de el 

meristemo apical de la radícula. 

Emergencia y enlongación de la radícula insegmentada para formar 

una raíz primaria. 

Recapitulación de eventos significantes en la ontogenia de una planta 

de bambú. 
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a) Existe una diferenciación entre tejidos meristemáticos apicales de la radr 
cula desde las caras distal y proximal. 

b) La emergencia y elongación de la radicula para formar una raíz prima­
ria. 

c) Desarrollo de raíz aerea en la zona pelifera de la raíz primaria. 

d) Desarrollo de raíces ramales en la parte recientemente madura de la 
raíz primaria. 

e) Iniciación de envolturas primonliales desde el meristemo apical en la plu 
mula y en el brote primario dentro de las cuales éstos se desarrollan.-

f) Iniciación de segmentación (diferenciación de nudos e internudos) siguiendo 
la iniciación de las envolturas primonliales desde el meristemo apical en 
todos los ejes exceptuando la rafz. 

g) Iniciación de botones para ramas primonliales axfales para desarrollar -
envolturas. 

h) Emergencia y elongación de la plumula segmentada para formular la raíz 
primaria. 

i) Desarrollo de raíces adventicias desde la zona de crecimiento intercalar­
mente a los nudos basales de la caña jóven. 

j) Desarrollo diferencial de internudos sucesivos de la raíz primaria con -
respecto a su forma y dimensiones, el carácter de los apendices foliares 
y la incidencia de botones axilares. 

k) Desarrollo de envolturas completamente (sin apendices) en los nudos infe 
riores (el cuello) de la caí'la primaria. 

l) La diferenciación de una lígula en el ápice de envolturas propias inserta­
das sobre los niveles basales en la caí'la primaria. 

ll) Diferenciación de (sencillos) hojas envolventes de las envolturas propias 
en todos los nudos (exceptuando varias basales y varios apicales) de cada 
de cada eje aereo. 

m) Desarrollo de la absición en ciertos apendices foliares, incluyendo las -
láminas pectioladas, y en ramitas que llevan láminas sesiles. 

n) Desarrollo o supresión de botones vegetativos (generalmente solitarios) en 
el eje de envolturas en todos los ejes segmentados. 

ñ) Duplicación de la caña primaria desde los botones basales, y la diferen-­
ciación de un importante órgano nuevo el cuello de la caña. 
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o) Diferenciación de ramas frondos as desde los nudos de la caña media . 

p). Diferenciación de un eje rizoma! pacirnorfo o leptomorfo desde un botón 
basal de una caña. 

q) Duplicación de un eje rizoma! (simple so litario desd e los botones de 
los nudos del rizoma. 

r) Desarrollo de cañas axiales de botones late rales , o creciendo de un 
rizoma. 

s) Desa rrollo de raíces adventicias en nudos de un rizoma. 

t) Desarrollo de exudado ceroso como vestimenta epidermica, particular-­
mente en partes expuestas de ejes segmentados. 

u) Desa rrollo de vestimenta pubescente, como epide rmica aquí y allá, 
particula rmente en envolturas, o s us hoj as o en ambos . 

v) Diferenciación de ejes reprcductivos tanto de ramas determinadas como 
indeterminadas, marcadas por: 
Cambios internos y en desa rrollo de segmentación de los ejes y cambios 
en las dimensiones, formas y textura de los ejes y de sus apendices 
foliares, de es tas características en e l estado vegetativo a sus caracte­
rísticas en el estado de floración (inflorescencia). 

w) Diferenciación de seudoespigueletas como unidades estructurales. 

x) Diferenciación de ramas con inflorescencia determinada. 

y) Diferenciación de bractea s, glumas, lemnas, palea , lodiculos, androceo 
y gineceo. 
Antesis, polinización y fertilización. 
Maduración del fruto o marchitación del pistilo conteniendo el ovulo in­
fertilizado. 
Marchitez y muerte de las partes florales. 

z) Desarrollo de abscisión en los nudos de el eje raquial, o en e l apice 
de un raquiz con liberación de partes de la inflorescencia conteniendo 
el fru to maduro. 
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7. El TFERMEDADES 

Las enfermedades que se prescnt:m principahnente en la planta de -

bambcl, son las manifestadas por la acción que efecn1an los hongos e ins~ 

tos. Dentro del grupo de los insectos, encontramos que existen algunos que 

atacan a la planta viva y otros que efectuan su ataque des¡ués de que la -

cafla ha sido cortada. 

Deogun y Veclo. (tornadode Hidalgo,1980) han reportado las plagas más 

comtlnes que atacan a la planta de bambcl, dentro de los cañales o arbole­

das. De esta forma tenemos que la estigma chin,!'mSi.s.-(Chrysornelidae). -

Es un insecto que ataca solamente los tallos nuevos en crecimiento y co­

mo consecuencia los est renudos se hacen cortos y algunas veces se tuer­

cen, llegandose a perder el tallo cuando el ataque es s evero. 

El insecto llega a ovopositar cuando el tallo atln es tierno y siendo 

la larva quien posteriormente causa el daño determinado el crecimiento ya 

sea completamente cuando la larva ataca ambos lados de los internodos, -

o inccmpleto, obligando a que el tallo se doble del lado en donde ha sido 

atacado el entrenudo. 

Cyrtotrachelus longipes (O.lrculionidae) también deja sus huevecillos 

en el tallo jóven y en su fase larvaria causada los estragos a la planta ya 

que este gusano ataca el superior de los tallos nuevos llegando a ingerirlo 

totalmente, por lo que el crecimiento se ve dirigido a nuevas ramas, las 

cuales surgen de los nudos superiores. 

Aprathea vulgaris o Melanotus ~' ataca al bambcl en su fase lar- ­

varia, s in salir se de los canones marcados por las dos plagas descritas -
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arriba, ésta también ataca en la fase primaria de desarrollo de la planta 

cuando ruln sus cañas son tiernas y nuerns, dando cano resultado tallos -

mal desarrollados y deformes. 

OD©~~o 
~ b t. 1l 

) 10~© 
e. f q 

Fig. 26. En la ilustración se muestran algtmas semillas do Bambll, notese 
la forma que varía de una especie a otra. 

a) Bambusa glaucescens 
b) Bambusa longispicula 
c) Chimonobambusa mannorea 
d) Dendrocalamus asper 
e) Dendrocalamus strictus 
t) Guadua aculeata 
g) Melocanna baccifera 
h) Ochlandra travancorica 
i) Phyllostachys p.lbescens 
j) Pseudosasa japonica. 
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Estas plagas pueden ser controladas por medio de la quema de las -

caí'!as que han sido afectadas llegandose a obtener mejores resultados ' si la 

caña es cortada e incinerada en la época de invierno que es cuando el lnsec 

to se encuentra en hibridación. 

Dentro de las la rvas de insectos que atacan a los bambls cuando ya 

han sido cortados, causando que las cañas sean inservibles debido a lo que­

bradizo que se vuelven éstas por los múltiples canales y galerías que hace 

en el ta llo, se encuentran Dinoderus minutus y ..Q. pilifrons (Bostry chidae), 

Bost richus para lletus (Bost rychidae) y Stromatium ba rabatum (Ce rambycidae). 

_Q_. minutus , también atada , a los tallos cuando estos es tan enfermos. 

Uno de los metodos recomendados para el control de estas plagas -

es que se coloquen los ta llos dent ro de un cua rto y sean sometidos a los 

gases emanados por el bromuro metalico , utilizandos e una proporción de 

una libra por l, 000 pies albicos, (9eda 1960 fHdélgo. 1976) 

En el afio de 1955 el Comité de Ciencia y Tecnología de la Prefec­

tura de Osatea realizó una investigación sobre el ataque y prevensión de -

los hongos en los productos de bambú. En dicho informe se menciona que 

existen alrededor de 79 del género Penlc:lillmn, 25 de bacterias inperfectas, 

19 de Aspe rgillUB, 5 de M!!f.Qr y uno de Rhjzopus . 

En cuanto al tratamiento en la prevención del ataque de los hongos 

a la s cañas de bambú es el tener las cañas en luga res donde la humedad -

sea menos del 15%, o s ea , que la humedad relat iva de l aire que los rodea 

sea menor de 60% mientras la temperatura tiene que ver menor de 20° C. 

y si se van a tener almacenados durante mucho tiempo, es recomendable 
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que se les aplique a los prcx:luctos de bambú una vez secos, un tratamien 

to apropiado contra los hongos. 
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8. DESCRIPCION DE LA ZONA DE ESTUDIO. 

El pueblo de San Lucas Pío, se encuentra enclavado dentro del esta­

do de Michoacán entre los pueblos de Querendaro e lndaparapeo a 1900 m . 

s . n.m. en una zona lacustre, lo que propicia que sea una área agrícola -

a nesanal. Esta zona es alimentada por una corriente permanente (el ño 

Querendaro) que cruza el poblado, la cual es utilizada en diferentes for-­

mas (desde riego hasta lavado de ropa). 

El poblado queda ubicado dentro de la media de precipitación media 

anual que va de 700-800 m.m y de la isoterma media anual de 16 - 18°C. 

siendo la temperarura para el pueblo de 17-17 .1 º C. 

El clima que circunda el lugar está clasificado dentro del grupo de 

los climas templados húmedos (una temperatura media del mes más frío 

entre -3 y 18ºC, y la del mes más caliente 6.5 ºC) designados por la -

letra C. De esta forma el clima es templado subhumedo con lluvias en 

verano, con un cociente de p/t menor de 43 . 2, con lluvia invernal entre 

5-10. 23 de la precipitación total anual, siendo el verano fresco y largo 

con temperarura media del mes más caliente inferior a 22 ºC , oscilación 

entre 7º y l4 °C, marcha tipo ga nges , mes más caliente antes de junio -

(antes del solsticio de verano). 

En este tipo de clima se ha desarrollado una agriculrura tanto de -

tempora l como de riego, siendo esta última la enclavada en la pane no_E 

te donde, geológicamente se encuentra los suelos lacustres tipo feosem 

luvico convinado con gleysol venico y venizol pelico de texrura media . -
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La agricultura de tempora l se da tum bo a l sur, e n JonJe existe vegetación 

natural , constituida por pastiza les inclucidos: aunqu e t:J .nbién se e ncuentra -

hacía el éste con un riego e'lentuill Je cultivos de o irácte r d1mal. En esta 

área exis te el suelo ve rtizol pelico de textura fina , con fase física pedreg~ 

sa floreciente entre un 25 -30% en algunos luga r es , pe ro llega ndo a 40% en 

otros. 

Hacia la zona lacustre se tiene un suelo cuyo límite en cuanto a pro­

fundidad es de 74-100 cms. encontrándose el nivel freátlco. El horizonte 

"A" presenta un espesor de 29 cms, siendo su reacción al HCl nula como 

una estructura de bloques subangulares muy fina y débil en desarrollo, de­

nominándosele molfco. El horizonte "b" al igual que en el anterior prese~ 

ta reacción nula al ácido clorhidrico (canas DETENAL, escala 1: 50,000), 

con texcu ra media en forma de bloques subangula r es de tamaño medio y un 

desarrollo moderado; esta compuesto en su mayor parte por arcillas, lo 

cual le confiere el nombre de argelico, con drenaje interno y drenado. 

En el análisis fisicoquúnico de estos suelos se observó que la arcilla 

se presentaba en un 19-21. 8% el limo entre un 27-299;; , la presencia de are 

na fué mayor 49. 8%-54?~ ; teniendo un color café rojizo, pardo (10 y R4/2), 

en estado seco y en el estado húmedo café amarillento (10 y R 3 /1), colores 

que sef'ia la I-lida lgo 1980, como los principios para el desa rrollo del bambú. 

El pl-1 que se obtuvo en las diferentes muestras va ría de 5.3 a 6.6 pero la 

moda fu é la que se tomó como indicador, la cua l era de un 6. 2 . En cuanto 

a l porcentaje de mate ria orgánica encontrado en las difer entes muestras . 

Este observó un dispa ro llegando a obtenerse una unidad de separación entre 

una y otra muestra; la medida menor fu é de 2. 1% y la supe rior de 3. 33. En 
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cuanto al análisis de su CI cr fué de 21. 8 meg/lOOg. con un porcentaje de 

bases 750. El s6dio se present6 en un 2-62 . 8 meg. en 150 gramos de su~ 

lo obtenido, siendo su saturaci6n de 453 o menos. En cuanto al potasio el 

calcio y el magnesio, su presencia en 150 gramos de muestra fué O. 7 meq. 

19. 6~19. 8 meg. y 2. 9-3. 2 meg. respectivamente. 

- l·tc~(. 
-· - lº"o(•tt \:.\~~l. ..... ... R,o, 
@f[fjJ) Ít<t.~cs '..l le su,.,oS 
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9. SAN LUCAS PIO: DESARROLLO Y EJIDO . 

A contin~ación se transcriben las actas qu e fundamentan la forma­

ción del ejido en San Lucas Pio. 

El S de Septiembre de 1920, la Secretaría General de la Comisión, 

autorizó que fueran restituidas sus tie rras a los residentes de San Lucas 

Pio, los cuales les fueron quitadas por los acendados de los Naranjitos -

y Querendaro, siendo la superficie con que se dotó al pueblo de 568 has. 

para esto se recabo la siguiente información: censo del lugar, que arro­

jo 696 habitantes con 170 familias que se dedican a la agricultura y a la 

fabricación de cestos, superficie poseida por el pueblo 167 has. de bam­

bl.1 Cc1ndida. 

En Septiembre 16 de 1920, el C. Presidente de la Re¡xlblica, donó 

al pueblo de una superficie de 280 hás. 

En Septiembre 29 de 1923, se amplió el pueblo, dotandose de 900 

has. serriles de la Hacienda de Querendaro y 60 has. de la Hda. los -

Naranjitos de riego y se señala a cada porcionero la cantidad de 4 hás. 

en terr eno de riego u 8 has . en te rreno cerril. 

Los terrenos pasaran desde ·1uego a poder del pueblo, con todos sus 

usos, costumbres y entradas y salidas, servidumbres activas y pasivas, 

con todos s us accesorios y cuanto por hecho y der echo les corresponde. 



- 124 -

Se les o.«iliga a los agraciados con esta dotaci6n a respetar las se­

menteras actuales que esten en pié hasta la terminaci6n de la pr6xima c~ 

secha, se les obliga a conservar los árboles segan lo determina la Ley -

de la materia, pudiendo sólamente; de la cantidad de la madera muerta -

suficiente para satisfacer sus necesidades domésticas. 

Se obliga a impedir la destrucción de las obras de rtego y drenaje 

existentes en los terrenos que les concede el Gobierno. 

Enero :9, de 1928. 

Acta de deslinde y posesión. Resoluci6n presidencial que sobre el 

expediente de ampliación de ejidos dictó. . • Se procede a la ampliaci6n 

de ejidos de San Lucas Pío. Con una superficie de 1371, has. de la ha-­

cienda de Querendaro 1260 has., y de la 2a. fracción de la hacienda de -

los Naranjos lll, has. 

Agosto 25, de 1923. al 29 de Septiembre de 1923. 

Se dota al Pueblo de San Lucas Pío, de la hacienda de Querendaro 

200, has. de temporal, y 80 has., de la hacienda de los Naranjos de ríe 

go. 

Con esta misma fecha se vuelve a dotar a dicho pueblo 900 has., 

de terreno cerril procedente de la hacienda de Querendaro y 60 has. de -

riego procedentes de la hacienda los Naranjos. 

Abril 5 de 1937. 

Se dota por concepto de ampliación de su ejido definitivo a los ve­

cinos de San Lucas Pío con una superficie de 400has. , de terreno pasta - -
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bles y cerril que se toma ron que se tom<i ron de la fracción Il, de la -

Hacienda los Naranjos. 
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ro~ RESULTADOS. 

10. l. Sistemas de Producción. 

Los habitantes de San Lucas Pro, han desarrollado una forma muy -

peculiar de vivir , caracterizada por un lado por la siembra de maíz de 

temporal de la superficie plana (A) y por otro por el cultivo de carrizo -

en sus tras patios (B) 1 el cual también es obtenido en las cercanfas de los 

poblados aledaftos a San Lucas Pro, conformandose de esta manera · un -

agroecosistema. 

Este tlltimo recurso es en el que centra su vida económica, ya que 

el cultivo y transformación de éste en mercancfa · de tipo anesanal, cubre 

un porcentaje de su actividad socio-económica y la mayor pane de tiem- · 

po-trabajo, lo que determina que la actividad agrfcola quede desplazada a 

un segundo término, pero sin penier su valor . 

10. l.l. Sistemas de Agricultura de Temporal. 

Entre los cultivos a los que se dedican los terrenos de temporal -

estan el haba , garbanzo, trigo, y mafz , siendo este llltimo al que se le -

dedica la mayor pane de los terrenos. Existen 2 variedades de mafz, -

que son utilizados en la zona: el mafz criollo, que se emplea en la zona 

temporalera ; y el hfbrido, el cual es cultivado en la zona de riego, que 

es una mfnima parte. 

La plaga más importante para el cultivo del mafz es la gallina 

ciega (Pseudococus longispinus), la cual causa graves estragos en los -

plantíos, ya que su punto de ataque se ubica en la rafz de la planta, oca 
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sionando con ésto una irremediable disminución de la cosec:1a. 

Se tiene el dato de existencia (inf. pe rsonal) de otras plagas, las cua­

les no fue posible identificar dado que no era la temporada de ataque. 

10. l. 2. Sistema de Cultivo de Traspatio. 

El carrizo (Arundinaria ~) es una planta propagada y cultivada al - -

igual que en otras partes del mundo. Esta especie ha sido enmarcada den­

tro de las de zona templada. (D. Farrelly, 1984) lo cual se puede ver pla~ 

mado en Michoacán (cultivos de tras patio). 

Es indispensable . señalar en este momento, que el área que ocupan -

los cultivos de carrizo de traspatio esta directamente influenciada por el -

tamaño de cada terreno- hogar, y la presencia del corral, solar patio, 

jardín (llamándosele así al área que ocupan las plantas ornamentales, m~ 

dicinales y frutales) y casa habitación, llegándose a encontrarla terrenos 

de varias decenas de metros cuadrados hasta casi la totalidad de la supe! 

ficie respetando solo el área ocupada por la casa-habitación y cocina, (la 

cual muchas veces se encuentra separada de las habitaciones). 

En la mayorra de los casos se determinó que el área ocupada por -

el carrizal tenra una proporción de 25-35% del terreno, aunque en -

algunos casos esporádicos, se encontró que ocupaba de 70-80% del área 

total. (fig . 34). El terreno sobrante queda dividido en proporciones va­

riadas y de ubicación diversa, de acuerdo a las necesidades de espacio 

requeridas para el desempeño de las diferentes actividades y quehaceres 

del nucleo familia r , los cuales van desde el descanso hasta la fabrica-­

ción de artesanías. 
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10.3. Proceso de Trabajo. 

Al igual que en las diferentes plantas comerciales alhnenticias 

es necesaria la adecuación del área para que el sistema agro-ecoló­

gico se establezca con el cultivo del carrizo. Se sigue también 

una serie de preparativos que son indispensables para el funciona- -

miento exitoso de éste. 

El proceso de trabajo que es realizado para la obtención de las 

arboledas del bamblI, va desde la preparación del suelo, obtenidas de 

los pro~gulos y siembra, cosecha. 

10. 3.1. Preparación del suelo. 

El suelo donde se establecerán los propágulos de carrizo, de las 

futuras canas, se le adécua prev'iamente aflojandolo por medio de la -

utilización del arado, yunta, tractor o azadón. 

Posteriormert:e se elaboran surcos similares a los que se hacen 

para la siembra de mafz, componiendose en esta forma la primera fase 

del proceso de la preparación. 

Como segundo paso, se efecnla el humedecimiento del terreno, que 

es indispensable y necesario para el buen crecimiento y desarrollo del -

propágulo. Este proceso de humedecimiento se lleva a cabo en 

un lapso de 15 - 20 dras, efectuandose el riego en forma constante y casi 

permanente . Sobre este punto S. Kurosawa (1960), menciona: "Es conve-
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niente y recomendable la irrigación cuando losbamb'fes son propagados en 

áreas montai'losas" En San Lucas Pío, á"to se ve mediado por la época -

de lluvias, sin perder de vista que también es utilizado el riego.• 

. to; 3. 2 Obtención de propágulos vegetativos y establecimiento del carrizal 

Mientras se realiza la preparación del terreno, por otro lado se -

realiza la tarea de obtener el material de propagación del carrizo. 

Existen diferentes formas de propagación que hán sido clasificadas 

en dos grandes grupos; uno que es el resultado de la floración de planta -

de carrizo o sea la propagación por medio de la semilla y otro es el que 

utilizan las diferentes partes de la planta para su propagación vegetativa; 

siendo esta propagación la más importante y frecuentemente utilizada en -

el establecimiento de los cultivos en las regiones dome esta planta es -

una base muy importante para los residentes de las mísmas. Así en es-

ta forma encontramos que la propagación vegetativa se 111ede realizar. en 

se.is diferentes formas que han enmarcado algunos investigadores (Kurosawa 

1980, Hidalgo 197~ l. - por medio de la división de la cai'la 2. - por medio 

de los cortes del rizoma, 3. - por cortes de la caña basal, 4. - por me-

dio de capas de cai'ia , 5. - por cortes de nudos, 6. - trasplante directo. 

En el caso de San Lucas Pio el propágulo que se emplea para la -

obtención de carrizales es el rizoma, el cual es extraído de los otros 

huertos ya conformados y son llevados a los terrenos preparados y acon-

I * Observandose que para las partes altas de San Lucas Pío, ésto aumenta 
de 7 a lO días en comparación con las áreas de planicie. 
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dicionados para el cultivo y producci6n de nuevas caflas. 

Al parecer no se tiene un patrón coordinador que determine las ca­

racterísticas y estructuras que deben conformar el camote o rizoma para 

poder ser aceptado como propágulo vegetativo, ya que son tomados al 

azar dentro del terreno donador, es decir, todos los rizomas son utiliza 

dos. 

En cuanto a la época de cone de rizoma Kurosawa (1960) menciona 

que: "El tiempo más apto para fu obtención de rizomas, es cuando este 

presenta en los botones un signo de protuberancia", sin embargo, en San 

Lucas Pío, el rizoma es obtenido en la época seca, desp.iés de que la ca 

fla ha sido cosechada. 

Una vez que se ha obtenido el propágulo generador de las futuras -

caflas y las condiciones del terreno son propicias, se procede a plantarlo 

de awerdo al criterio de cada campesino en cuanto a la forma, dist!J: 

bución y distancia que debe existir entre cada camote. Sin embargo es -

recomendable que la distancia sea de 3 a 4.SOn.en distancia cuadrada Bg. 28 

ya que haciei:tdolo a menor distancia, la congesti6n que se forma al cabo 

de varios aflos, debido a la ramificación de los rizomas y a la existencia 

de un número cada vez mayor de tallos, es determinante en la cose-

cha, ya que no se permitirá una visi6n panorámica del carrizal y mane 

jo interno del mismo ni el acceso a éste. 

El proceso de siembra solo se lleva a cabo una sola vez, ya que -

las cualidades potenciales y de expansión de un solo rizoma, son enormes 

dado que puede llega r a ser originador de varias docenas de cañas durante 
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tcxlo el lapso de su potencial biológico. 

Como se ha señalado, el rizoma solo puede serplantado en un 

terreno previamente húmedecido ya que el requerimiento de agua en su 

nueva adaptación es indispensable e indiscutible para realizar de las fun-­

ciones de alimentación y desarrollo nuevamente. 

Así se pudo observar que la plantacl6nse hacía estratt!gicamente en 

el mes de mayo; no obstante esto puede diferir un poco en cuanto a las -

decisiones que tome un campesino a otro y en que algunos lo sembraban 

a mediados de abril. 

La profundidad a la que es ' plantado el rizoma varía seglln la zona 

en la que se plant6. En las zonas de pendientes (cerros), la profundidad 

a la que es enterrado no va más allá de los 10 cm. de la superficie del -

suelo aumentándose casi al raz de la superficie pero con el tiempo y dado 

a la contfnua adición de las hojas y ramas que son arrojadas al sitio, el -

rizoma queda mejor protejido y con una mayor capa sobre el, esto se debe 

a que los suelos en tales sitios son poco profundos. En tanto que en las -

partes bajas (valles) favorece la cantidad ee suelo que forma el horizonte -

A y et1.contramos _que la :Siembra se realiza a una profundidad promedio de 

25 cm. 

Uno de los as pectos peculiares del proceso de cultivo es la utiliza­

ción de componentes orgánicos e inorgánicos como una fuente de nutrientes 

nece_sarios pa ra el desarrollo y crecimiento de la planta. Los residentes 

de la unidad de estudio utilizan desde hace mucho tiempo el mismo patrón 

de fertilizantes orgánicos suministrados al cultivo de carrizo, lo que ayu-
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da a aumentar la producción y en palabras de López (1980) retraza la edad 

de corte. 

Entre las aportaciones de·materia orgánica al cultivo se encuentran 

desechos humanos por que la peculiaridad que tiene el carrizal para los · 

tesici~tes, comó.'letrina. 

Otro aporte lo constituyen los desechos animales, principalmente el 

de pequei'ios animales de corral, tales como gallinas y pollos, patos los -

cuales andan libremente por el corral. La utilización restringida de otros 

animales se halla confinada principalmente a guajolotes, . puercos, vacas -

y borregos debido primordialmente: 

- A que se alimenta rían de los vástagos, lo que reduciría la prcxlucci6n .-

A.que pisotearían algunos vástagos y malformarían la cai'ia resultante o 
la destruirían. 

A. que con el constante pisoteo el terreno se compactaña demasiado, 
causando la muerte del rizoma. 

- A que al entrar al carrizal quebrarían y doblarían las cai'ias a su paso. 

Entre otros prcxluctos de enriquecimiento del suelo encontramos que 

las hojas obtenidas de la limpia, así como las ramas de la misma, son -

venidas al terreno, al igual que las cenizas procedentes de la hoguera de 

las cocinas tradicionales. Las hojas de la limpia juegan un papel muy 

dentro del carrizal al formar un colchón, el cual regula en forma perma--

nente, la temperatura y humedad propicias para el desarrollo de microorg~ 

nismos importantes en la descomposición de materiales orgánicos que fo--

mente el desarrollo exitoso del cultivo de carrizo, conservando y aportan-

do nutrientes, húmedad y temperatura. 
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to . 3. L. 3 Cosecha. 

Establecido el cultivo de carrizo, la producción de cañas bien for­

madas y desarrolladas se obtiene al año de haberse sembrado el rizoma 

de la planta, pero cabe señalar que en este momento no es cortada la -

cai'la producida, sino que se deja en el terreno produciendo cañas duran­

te tres ai'los antes de realizar la primera cosecha o corte de cañas, ya -

que si se realizara durante el primer año de producción, ésta se vería -

afectada en el número de cañ'as subsecuentes. 

La fase de cosecha y manufacturización se realiza en los meses -

secos y más calurosos del año (Marzo-mediados de junio) y esta se rea!!_ 

za por las mañanas a las horas en que el sol no cae de lleno sobre ellas. 

El corte de la caña se realiza justamente entre la unión de la ca­

i'la y e l camote y se reaEza en las cañas que r eunen las dimensiones y -

aspectos necesarios para la manufactura de los diferentes productos arte­

sanales. 

Existen ciertas dimensiones qu e deben tener las cañas de carrizo -

para ser utilizados . Así el diámetro de la caña es de 4-6. 5 cm., en al­

gunos casos hasta 8 cm. la longitud varía de 4m. en adelante para las ca 

i'las que serán utilizadas en la e laboración de canastas para pan y este 

carrizo se trabaja en · los traspatios y límites del pueblo. El carrizo que 

es tra ído de Coro (el carrizo cienega) se utiliza para la e laboración de c~ 

nastos pa ra tortillas (Tazca l); sus dimensiones van.desde los 3-4. 5 cm . -

diámetro y su long itud promedio es similar a la de los ante r iores . 

El corte que se r ea liza bajo parámetros empíricos, r esu ltado de -
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años de experiencia de los habitantes de San Lucas Pío, los cuales detenni 

nan el estado óptimo de madurez y corte del carrizo, que al parecer esut 

definido por la utilidad que se le da en el pueblo, sin tomar en cuenta su 

ciclo de maduración, pués la obtención de cañas está determinada por la -

demanda de artículos artesanales, por la prcx:lucción de cada familia que -

tiene carrizal y la venta de cañas a quienes no tienen carrizal pero que 

también fabrican canastos. Tcx:lo ésto traé consigo en muchas ocasiones, el 

corte total del cañal. 

Veda (mencionado por Hidalgo, 1980 ) manifiesta en cuanto a la co­

s echa que si los tallos son cortados demasiado jóvenes, la brotación será -

mayor, pero los tallos serán pequeños; por otra parte, si se cortan tallos 

demasiado viejos los nuevos tallos serán largos pero en un número reduci­

do, sin embargo cuando se desarrollan muchos tallos debido a la aplicación 

de fertilizantes, la edad de corte puede retrasarse un año. 

En zonas frías, el número de tallos es muy restringido y la edad -

de corte debe ser un poco mayor. Los tallos que crecen a las orillas de 

los ríos son de tejido más bien blandos y la edad de corte debe detenni-­

narse de acuerdo a la utilidad que se le vaya a dar. 

Para obtener el máximo r endimiento posible en cantidad y calidad de 

tallos en un cultivo o bosque de bambú se ha sugerido establecer: 

- Ciclo de Corte . 

- Regulación del núrre ro de tallos que deben ser cortados. 

- Método pa ra hacer el corte . 

Ciclo de Corte. - Determinado por dos aspectos: e l grado de sazonamiento 
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del tallo, o sea, cuando está listo para ser cortado y la máxima madurez 

o sea el período después del cual e l tallo comienza a deteriorarse hasta -

morir. 

Regulación del Número de Tallos que deben ser Cortados. Los tallos nue­

vos se producen generalmente de rizomas jóvenes que a su vez se han ori 

ginado de rizomas que produjeron los tallos del año anterior; por lo tanto 

se pueden cortar los tallos más viejos, es decir los mayores de 4 años, -

que se encuentran en la periferia de los nuevos, s in que ello afecte la ac­

tividad vegetativa de la mata o el número o tamaño de los nuevos tallos. 

Los tallos jóvenes y saludables, que son muy importantes para el -

desarrollo de la mata, en ningún caso deben cortarse, ahora si llega a 

cortar totalmente el cañal, con métodos faciles y sencillos, pero sin ningún 

éxito para el mismo o se cortan todos los bambús maduros no se requie­

re mano de obra adiestrada, pero trae consecuencias nefastas en la produc­

ción , tales como: l). después del corte la vitalidad de la caña se reduce 

tanto que prácticamente comienza de nuevo a vivir, 2). si el corte se 

realiza en época en que aún no hay una nueva producción de tallos, equi­

vale al corte total, 3). si se reduce la vitalidad de la mata, los pocos -

tallos de menor vigor estan más propensos al ataque de los insectos. 

4). los nuevos tallos , que no tienen otros soportes, generalmente se caen 

y se quiebran y para el siguiente corte están inservibles. 

El corte de la mitad de mata, excepto de tallos jóvenes, se ha realiza 

do con resu ltados desalentadores y por ello el método no es recomendable. 

La mitad de la mata cortada recibe poca o ninguna ayuda de la otra mitad 
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y tiene que recobrarse independientemente. 

El método en el cual se deja algunos tallos maduros con los jóvenes 

es el más apropiado. La cuestión es saber cuantos tallos maduros deben 

dejarse por mata. 

Las posibles variaciones son: 

a)-Cortando o r eteniendo una porción fija de tallos maduros. El cual consis­

te en cortar la mitad o un tercio de los tallos maduros, dejando el resto. 

b)- Dejando un número fijo de tallos maduros. 

c)- Reteniendo un número de tallos maduros, múltiplos del núm ero de tallos 

jóvenes. 

Este método es práctico y puede ser revisado cuando se desee, es -

necesario que los múltiplos sean tan simples como sea posible. 

Método para hacer el corte. 

a) Los tallos deben cortarse empleando el principio de la entresaca36 en tal­

forma que los que se dejen queden distribuidos de manera tal que los nuevos 

tallos tengan suficiente soporte y no se inclinen o caigan. En esta forma se 

deja espacio en la mata y se puede trabajar. 

b) - Tallos inmaduros solo deben cortarse si han sido atacados por insectos. 

c) - Los tallos más viejos no pueden durar hasta el otro ciclo de corte, de­

ben remove rse antes de cortar los za%onados y sanos. Los -

tallos que se dejen deben ser los más jóvenes y saludables. Esto proporci~ 

nará a los tallos jóvenes un soporte mejor, tanto en la superficie como bajo 

tierra y se obtendrá una mejor producción. 
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- d) .- Los cortes en la periferia deben abolirse como sea posible porque detie 

nen el crecimiento hacia la parte externa de la mata. 

- e). - Los tallos deben cortarse a una altura de lS a 30 cms. de l nivel del 

suelo en la zona localizada inmediatamente sobre un nudo, en tal forma que 

el agua no se deposite en el nudo y pudra el rizoma. El corte debe ser lo 

más limpio posible, se deben usar machetes bien afilados y nunca hachas. 

- f). - Cortes a mayor altura no solo representan una pérdida innesesaria de 

tallos sino que dificultan el trabajo futuro; además contribuyen a la conges-­

tión. 

- g). - Deben evitarse los cortes de la posición superior del tallo, lo que oc~ 

siona la muerte del tallo tempranamente y las matas se deterioran debido a 

la remoción de las hoj as que suministra alimento al rizoma. 

- h). - Deben prohibi rse las extracciones de tallos con raíces para obras a rte ­

sanales. 

- i). - Tallos y matas florecidas deben cortarse después de la caída de la semi 

lla y no antes . 

- j). - Debe tenerse el cuidado, al realiza rse el corte, de eliminar tallos mal -

formados mue rtos, enfermos , inservibles etc ••• 

10.L4 Elaboración Final del Producto. 

Una vez que se tiene la caña de bambú se somete a un proceso de 

limpia, ésto es, se le comienza a quitar las hojas envolventes llamadas por 

por los campesinos tecatito y el boton que contiene cada nudo de carrizo y 
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las ramas: este proceso es repetido una y otra vez hasta terminar con las -

cañas y poder continuar con el segundo paso de la preparación de la caña 

para ser tejida en los diferentes productos que se manufacturan por las ma-­

nos expertas de los artesanos tarascos o purepechas. 

Las cañas ya limpias son sometidas al proceso de ademación para -

ser manejadas facilmente. La caña es cortada a la mitad y cada mitad de 

caña es cortada en 8 a 10 tiras delgadas o sea que obtienen de cada carrizo 

16 a 20 tiras que son las que dan la forma de los canastos. Estas tiras son 

a su vez rebajadas, en su grueso (del lado opuesto a la parte lustrosa de la 

caña) y según su grosor es su utilización. En esta forma tenemos que las -

tiras más gruesas son utilizadas en la e laboración de los canastos para pan 

- ropa y mandado y los más delgados en la obtención de canastos para torti­

llas (tasca les). Ya que se tiene el grosor deseado por el artesano, se pro­

cede a limpiar la tira de carrizo, por el lado lustroso de los indicios o re­

siduos que constituían a las ramas o botones y nudos de la caña de bambú. 

Otras cañas al igual que las anteriores son sometidas al proceso de 

limpia y -corte a la mitad, pero éstas en vez de ser sometidas a la fase 

de cortarse en tiras, son sometidas cada mitad, al machacado . con el fin de 

que las tiras machacadas conformen la barilla estructural de los canastos, 

una vez machacadas las mitades son puestas al sol por 24 horas con el fin 

de secarse, posteriormente son remojadas con el fin de ser más maniobra­

bles. 

Este doble trabajo es a consecuencia de que si se teje en fresco no 

dura el tejido, pues se rompen o quiebran las tiras y si son secadas y des-
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pués remojadas, la flexibilidad es !flªYºr y diferente, ya que una vez tejidas 

adquieren otra consistencia y resistencia . 

Las pe rsonas que manufacturan artesan ias con carrizo lo hacen du-­

rante la mayo r parte del día. Las principales enfe rmedades causadas por -

la humedad son las reumas y en algunas ocasiones, varices y uno que otro 

caso de gota , sin embargo es necesario hacer un estudio más profundo de la_s. 

rarees y gota con respecto a la humedad y la posición durante el trabajo. 

Entre otras plantas existentes en los ja_rdines sé encontraron plantas 

ornamentales y árboles frutales. Se observaron de l a 2 árboles frutales -

por el jardín, éstos podían ser: sapote blanco, ca!"llín, ciruelo, guayaba, 

granada o palmeras datileras. Muchas veces esta relación arboles-bambú -

va a estar determinada por el medio, supeditá'ndolo, algunas veces, a las ne 

cesidades y la adecuación de los diferentes cultivos de la zona en la que -

se encuentre asentado el hombre . En esta forma podemos encontra rlo espa­

ciado con cafetales, maíz (Basurto 1982), así como en r elación con vegeta-­

ción primaria en las zonas cercanas a_ fa selvli alta subperennifoll:;t (Hernández 

X. 1963 un bosque tropical perennifolio _1\zendowski, 1978 o vegeta-­

ción vaga López 198C , los cuales se encuentran de manera compacta aisla­

dos en forma de manchones en los que raram ente se mezclan más de una -

especie. 

)O. l. s.. Taller e Instrumentos. 

Se le ha asignado el nombre de taller al sitio donde se realiza la -

manufactura del carrizo: la mayo ría de los que lo trabajan lo hacen por -
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cuenta propia, en las inmediaciones de el patio de la casa. 

El taller está compuesto tanto por los instrumentos de trabajo mate-

rial de manufactura (caña de la planta de bambú) y la construcción del mismo 

as í como de la fuerza de trabajo y transformación del carrizo. La manufac-

1 
turización y todo, debe hacerse dentro de una sociedad, nucleo, gremio, clan, 

etc., desde e l punto de vista de la historia social del hombre, pués siempre 

ha estado ligado por una parte a la utilización de cierta tecnología y por la -

otra a la economía, determinantes de las estructuras polnicas internas vigen-

tes del núcleo, en el momento de desarrollo o interacción de este con la na- -

tu raleza. 

Así, se puede observar como el hombre ha transformado su tecnología 

en base a la evolución que ha experimentado su economía a través de la histo-

ria, como lo ha demostrado Gonlon Childre, (1980) y Rivero (1979) . 

Siempre que es utilizada un tipo de tecnología, lleva consigo dos par-

tes estructurales, las cuales son complementarias para comprender todo el -

proceso de transformación en el que está involucrada. Podemos así enmarcar 

a un proceso metodológico de preparación y realización del producto (proceso 

de trabajo) y fuerza de trabajo, la cual será determinante en la transforma--

ción del producto inicial. 

En esta forma para la transformación del carrizo se utiliza una tec-

nología, que comparada con las modernas máquinas computarizadas vendría -

siendo muy rudimentaria y precaria pero que en este caso es ·muy adecuada 

y propicia para desarrollar la manufacturización de la caña. 

Uno de los instrumentos tecnológicos, empleado en el proceso de - -
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transformación y preparación del carrizo es el cuchillo (fig. 35) cuya forma 

es de fácil manejo y acoplamiento a la superficie de la caña y palma de la -

mano, 

Otro de los instrumentos de trabajo son dos piedras, las cuales son 

empleadas para machacar las mitades de caña para formación de canastos . 

Una de las piedras que recibe el nombre de bola, tiene una forma de media 

esfera, se manda a hacer con el fin de que se acople perfectam ente a la 

palma de la mano para la función del machaqueo*(fig. 36) la otra piedra es 

utilizada como base para el machacadc.1' (fig. 37) 

8.4. Analisis del Sistema. 

En el análisis de sistema complejos es necesario el crear y utilizar 

en diagrama global, en cual se esté organizando y simplificando todo el pro-

ceso (s), que se es té considerando, así como sus conceptos en particular. 

La importancia que tiene esta forma de expreción de todo un proce-

so, en este caso agrícola-comercial, es su fácil manejo y comprensión, así 

como la concepción de la interacción y relación de le complejo de componen-

te~ bióticos-abióticos-hombre. como se observa en el diagrama (fig_. 23) 

Se enmarca al hombre como un componente muy aparte del biotico, 

pero sin excluirlo de el, debido a la estructura socio-politica y económica 

que ha desarrollado, la cual no quedaría implicita en los factores bióticos. 

Por consiguiente, ya que no se puede desvincular al hombre de su 

patrón ecológico, se pueden integrar los factores bióticos, abióticos y hom -

* Machaqueo: es el término utilizado por los artesanos en el proceso de laminar 
la caña ya partida a la mitad. 

* Machacado: es cuando la mitad de car1a ya está laminado. 
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:))}])) 

Figura 25. - Cuchillo utilizado en la preparación del carrizo. 

o 
Figura 26. - Piedra bola, ocupada en el machaqueo. 

é._____~] ( _________ ) 

Q 
Figura 27. - Diferentes tipos de piedra base. 
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bre por medio de diagramas de flujo de materia y energía, utilizando la sim 

bología de ()dum (1971). 

Los símbolos de Odum (op. cit.) utilizados por los modelos de cir­

cuitos, pueden ser empleados cualitativamente, los siínbolos se pueden conver 

tir en ecuaciones que pueden ser siinulada'l en ccmputadora.(fig. 24) 

Cada siínbolo define un componente del sistema: El círculo se utiliza 

para representar una fuente de energía, materiales, dinero o información 

que está fuera del sistema. El flujo que sale del círculo (la fuente), puede 

ser constante o una función dinámica. 

El símbolo que parece un t9.nque de agua representa un componente -

con almacenamiento pasivo. Este siinbolo se usa para representar el alma­

cenamiento de materiales, energía, dinero o información. 

Cuando el almacenamiento genera potencial, por ejemplo; si el tanque 

de agua estét en una torre y se bombea agua para llenar este tanque, se aña­

de el símbolo que representa un sumidero de calor a este siinbolo de almace 

namiento. 

Las poblaciones de plantas se representan por un siinbolo parecido a 

una bala, este símbolo es la suma de dos símbolos; uno representa un rece.E 

tor de energía (donde ocurre fotosíntesis) y el otro r epresenta consumo auto 

trófico (respiración, consume los productos de fotosíntesis). 

Las poblaciones de animales se representan con el siinbolo de un 

exágono. El exágono también es la suma de dos siinbolos que significan po­

blaciones con auto-mantenimiento (auto control). 

En la simbología de circuitos los flujos de energía, materiales e in­

formación se presentan como una línea entre los componentes del sistema, -
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Fuente 

Almacenamiento pasivo 

Sumidor de calor 

Almacenamiento ganador de potencial. 

Receptor con recirculaci6n 

Interacción de flujos 

Auto mantenimiento (población de animales) 

Planta verde 

Transactor económico. 

Figura 24, Los srmbolos del lenguaje de circuitos de H. T. Odum (1971) 

y los fenómenos que representan. 
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entre las fuertes y el sistema (entradas) y saliendo del sistema (salidas). 

Una línea ¡:unteada indica un flujo de dinero. 

Cuando ocurre una interacci6n de flujo de materiales, energfa o in­

formación, el sünbolo que parece una punta de flecha se coloca en la in­

tersección. "La interacción de flujo de dinero y otros tipos de flujo, es 

un caso especial y se señala con el súnbolo de un transactor econ6mico• 

Entre los flujos que van en direcciones o¡:uestas hay un cuadro que re- -

presenta el precio, q.i e es sólo una relación entre flujos. 

En el cuadro 3 podemos observar la estructuración de estos súnbo­

los componiendo un sistema agro-económico operado en el p.ieblo de san 

Lucas Pro, con respecto al carrizo (Arundinaria ~) 
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11. PERSPECTN AS. 

Como hemos observado a través de la lectura de este trabajo, -

el manejar silvfcolamente al bamW, no implica mucha dificultad y 

esta se ¡:uede remarcar que es una práctica sencilla, sin complicaci~ 

nes mecánicas y estructurales y fácil de propagar, ya que está sust~ 

tada en una técnica y método simple, alln en la obtención del producto 

su cuidado y manejo. 

El mantenimiento de un bosque de bambll y su funcionalidad dep~ 

den en tal forma de la maniobrabilidad que se pueda realizar dentro -

del mismo. Así el principal problema que presenta el manejo de este 

bosque es el de congestionamiento o superpoblación de las plantas, 

¡:ués de esta forma no existe un acceso más directo al rodal, ya que 

el congestionami ento trae como consecuencia el entrelazamiento de ta -

llos y ramas, provocando un crecimiento de los tallos nuevos, pobre y 

de mala calidad. 

Olalquier factor que impida el crecimiento externo o periférico -

de los rizomas induce el crecimiento del cuerpo de la mata, causando 

el doblamiento o el entrelazamiento, promoviéndose entonces la produ5: 

ción de ramas en la capa o en los restos de tallo que se dejan al ha-

cer mal los cortes. Entre estos factores se encuentran: el maltrato 

por parte del hombre; otro es dejar que los · animales penetren al carrt 
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Cuadro . - Flujo de energía del sistema de producción del carrizo (Arundinaria spp). 
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zal y pastoreen, maltratando los tallos jóvenes que estan brotando; 

la acción de los insectos sobre los tejidos o a la yema de desarrollo; 

los factores climáticos, en áreas expuestas a vientos fuertes; los 

tallos individuales producen mayor rnimero de ramas laterales y por 

lo tanto congestionamiento. 

Antes de aplicar cualquier tratamiento para la congestión deben 

removerse las causas físicas que la provocan. La base del trata 

miento podña ser un cambio de las condiciones que prevalecen en el 

área donde se desarrolla la mata y éste puede realizarse cortando -

ciertas porciones de rizomas viejos e improductivos localizados en· 

la parte central de la mata, o ruando ~sta ·crece en terrenos inclina 

dos en la parte inferiór de la colina, donde no hay posibilidades de 

que se desarrolle o extienda la planta, teniendo el cuidado de dejar 

más tallos en el lado del crecimiento. 

En el caso de que las matas esten en terrenos fáciles y los -

rizomas no esten levantados en el centro de ella y se presenten nu~ 

vos crecimientos alrededor, entonces debe crearse un claro o -

vacfo cortando la porción central, dejando solamente los tallos de la 

periferia. Cuando se observe que el crecimiento es progresivo en al 

gunadirección en particular, debe ayudarse dejando más tallos maduros 

en ese lado, y asr propiciar el aumento de cañas nuevas y dirigir la 
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producción hacia los düerentes usos que se le vayan a dar. 

En el caso de obtener de éste mate rias a limenticias, lo ubicamos -

como satisfactor humano y animal. 

Dentro de la alimentación humana la parte utilizada es la porción -

inicial de un tallo en formación , llamado cogollo: Este tiene un sabor como 

el de la nuez, un poco más dulce, su contenido bromatológico es de 903 de 

agua; 3 . 23 de proteína; 0.23 de grasa y un 6.23 de caibohidratos, además 

de cu;1tener vitamina B. 

El sabor que tiene el cogollo es varfaiJfeo'· según la especie; los más 

solicitados por ser a petitosos pertenecen a las especies Phyllostachys ~. 

Ph . quilloi y Ph. mitis., pe ro no solo esta característica es indispensable -

en la obtención de cogollos deliciosos, sino también influye la tem porada en 

la que se obtiene ya que en China y Ja pón, se considera que los cogollos 

que son cortados a l comienzo del invierno son los de mejor calidad, míen-­

tras que los cosechados dentro de los meses de abril y mayo tienen mayor 

tamai'io pero su consistencia es más fibrosa. 

El tamaño puede ser controlado desde el principio del crecimiento, 

pa ra esto los campesinos le proporcionan mayor t iempo de obscuridad, m e­

diante el a.ibrir al cogollo con t ierra o utiliza ndo un caj on de madera que -

se coloca sobre este, cubríend olo y brindándole obscuridad el tiempo nec~ 

sario. El tiempo está dete rm inado por el tamaño reque rido en el vastago 

para corta rse de (10 a 15 días con una a ltura de 30 años) y ser llevado al 

mercado donde puede encontrarse fresco, seco en encurtido y enlatados. 

Esta ultima es para exportación . 

Es r ecomendable que una vez que s e ha lla cortado el vástago se 
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evita al máximo la perdida de agua, en caso de que tenga que ser transpor­

tado a zonas demasiado retirados del lugar donde se encuentra el bosque se 

le coloca dentro de canastos con barro (Osear 1981) . 

Además al ser extrafoos debe evitarse que éstos tengan contacto -

con el sol y con el viento, ya que se les da el sol su corazón se hace duro 

y si son humedecidos con agua el tejido se hace duro, esto último también -

ocurre cuando son cortados o partidos crudos. 

El sabor se obtiene hirviéndolos claramente en largo tiempo, una -

vez que son pelados. Si después de ser cocidos estos conservan un sabor 

i rritante deben hervirse con cenizas de madera y el sabor se les quitará. 

Como alimento para animales, la parte que se emplea es el que -

tienen un valor nutritivo muy alto (ver Me. Clure). 

La importancia que tiene el bambú como fuente de materia prima -

la encontramos en el hecho de que es un buen proveedor de celulosa y por 

lo tanto un prospecto eficaz en la industria papelera. 

Los diferentes productos que se obtienen al ser procesados son de 

muy buena calidad. Asr, tenemos que entre los tipos de cartón y papel 

que son producidos del bambu , se encuentran el papel blanco de impresión 

(Bond), papel sin blanquear, papel para offset, papel antiguo brillante jas-­

peado, cremas brillante (im itación tejido) imitación esmaltado, papel - -

couché, papel cromado, papel Ledger, papel de seguridad, papel copia, pa­

pel aéreo, papel para duplicados, papel de empaque, papel kraft, papel de 

emvolver, cartones para carátula, papel para fósforos, papel secante, car­

tón de pulpa, cartón duplex, canon para pinturas, cartulina cromada. 
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El bambú es muy apropiado en la fabricación de papeles finos como 

en el caso de los pañuelos desechables y de escribir, cualidad que es con~ 

rida por la fibra que posee, ya que esta es más larga y ancha que la del -

pino. 

Por último tenemos que la pulpa de bambú combinada con la pulpa -

de Bos wellia serrata, en la india, en proporciones de 40 y 603 respectiva­

mente se emplea en la elaboración de papel periódico, y se puede mezclar 

con otras pulpas dando resultados excelentes. 

Asf como existen diferencias entre los bambúes para el uso 01linario 

también dentro de la goma de bambú, existen· especies, las cuales -

son más apropiadas en la elaboración de papel. 

Según GUlia y Sineath ( .1979 ) en la India se emplean principalmente 

8 especies de bambú: Bambusa arundinacea, B. ~. -ª· multiplex, ~· -

~. !!· polymorpha, B. tulda, Cephalostachyum pergracile, Dendrocalamus 

hamiltonii . 

Mientras que los que existen en América son: en Suramérica Guadua, 

angustinfolia (Bambusa guadua), Guadua aculatea, Guadua paraguayana, Guadua 

trinii, Chusquea marosissima, Melocanna baccifera, Bambusa vulgaris; . En la 

parte norte encontramos a Phyllostachys bambusoides, Bambusa tulda. 

La importancia de · que el bambú pueda ser empleado como fuente de 

materia prima en la industria papelera, está dada por el hecho de que el 

bamM es la planta de más rápido crecimiento que existe en la naturaleza, -

llegando a madurar entre los 3 y 6 años; para ser utilizado en la fabricación 

de papel, segun la especie puede ser empleado desde el primer año hasta un 
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lapso de 4 años mientras que para emplear el pino con el mismo fin, 

es necesario un lapso de 15 a 30 años . 

El bambll es una planta que p.iede proporcionamos un suministro 

contfuuo de materia debido a su caracteñstica de perennidad, p.ies si 

sus tallos son cortados, otros nuevos brotan antes de un año, cualidad 

que no ocurre con los árboles, ya que una vez que es extraído es in-­

dispensable la reforestación. 

Asf pues, el bambll tiene un rendimiento productivo anual mucho 

mayor al de los árboles, por ejemplo al ser p.iestos el''Pino lobloi" -

(Pinus taeda) y el bambu Phyllostachys bambusoides, en confrontación, 

se obtuvo que el bambu producfa casi el doble por acre de lo que pr~ 

ducfa el pino. Pino 15, 870 libras anuales; bambll 27, 749 libras anua­

les. 

El bambll es un material liviano de fácil transporte, mientras -

que para transportar los arboles es necesario el empleo de maquinaria 

pesada buldozer, camiones y vias de acceso y transporte más sofisti­

cado que los que implica el transporte del bambll. 
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12. DISCU.SION. 

El aprovechamiento de la naturaleza ha sido la faceta en la cual el 

hombre ha plasmado su desarrollo, iniciándose éste, en Wl mooio hóstil, 

compuesto de sistemas naturales muy heterogéneos y estables ecológica-

mente. 

Es sin duda que al obtener de la naturaleza los satisfactores más 

inmooiatos e indispensables para su subsistencia, el hcrnbre ha adquirido 

una visión más integrada del mooio, generando un conocimiento cada vez 

más profundo y lógico, dadas las observaciones--realizadas en su incansa 

ble peregrinar e insoslayable evolución. 

Conforme su estructura social tiende a ser más compleja, se mani 

fiesta a la par, un incremento en las necesidades de oñgen natural, 

dandose como consecuencia que el hombre se vuelve más exigente con la 

naturaleza, combirtiendose en su verdugo y celador al poner de por me­

dio su idea incesante de someterla a su disposición. Esto sucede cuan-

do el hombre se apodera de ella por mooio de la domesticación, rev1E 
tiendo todo lo aprendido de ella al ponerlo en práctica, como lo podemos 

ver plasmado dentro del poblado de .san Lucas Pro, asr el hcrnbre inter­

viene concientemente dentro del mooio que lo circunda, facultad que le -

confiere enorme ventaja sobre todas las demás especies animales con -

las que tenfa que competir, condición imponante en su desarrollo. 

Cabe preguntarse que tan conciente ha sido su intervención para con 

la nal:\-lraleza, ya que el transcur~o de l~ . relación que ha mantenido a travé~ 

del tiempo, con ella durante el desarrollo de su bloque social y complejo -

tecnológico, ha dejado plasmada su huella cada vez más devastadora en el -
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medio ambiente. 

De aquí que se mantenga en nuestros días un estado de alerta contihua debido 

al desequilibrio ecológico en constante incremento a nuestro alrededor. 

La contaminación es tan vieja como el mismo hombre, pero en las tlltirnas -

décadas ha alcanzado tal magnitud que realmente es alarmante. Esto causa enor­

me preocupación, la cual mantiene una idea fija e inquebrantable por no llegar a 

peroer completamente nuestro medio ecológico y que las contradicciónes dadas -

por nuestro progreso no lleguen a tal grado de no poderse controlar y sean irreve_E 

sibles, pcr eso se busca con entereza las respuestas favorables a éstos problemas; 

por un lado manteniendo un contihuo estudio de la naturaleza y por el otro el estu­

dio del hombre social y su relación con ella, encontrar el punto principal en la ~ 

terrelación con la naturaleza, que dá la pauta para llegar a mantener la deseada, 

pero complicada estabilidad ecológica. 

El mantener en un constante estudio la forma en que se maneja el medio el 

conglomerado campesino, como los purepechas de ::>an LucasPfo, es una de las -

principales fuentes de obtención de conocimientos entre el medio ambiente (natu­

ral) y el hombre. 

En esta forma, se trata de recopilar las estrategias que utilizan los cam~ 

sinos para poderse adaptar a los cambios que esta experimentando el medio, ya 

que las alteraciones que se han hecho a la naturaleza caen directamente sobre e­

llos dando cano resultado un contlhuo adecuamiento de la nawraleza a sus queha­

ceres agrícolas y de subsistencia dentro del contexto histórico en el que estén ub_! 

cactos. 

Así los campesinos han desarrollado y perfeccionado agroecosistemas, como 

es el caso de ::>an Lu cas Pío, así como otras localidades del mtmicipio. 

Es poco lo que se ha eswdiado je estos sistemas complejos, pero bién sist~ 

matizados por los hombres del árido, sin embargo pueden emplearse los pa- -
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trones del agroecosistema en otras regiones con caracterfsticas 

geográficas y climáticas similares. Si tomamos en cuenta las caracterfsticas 

que manifiestan estos sistemas podemos determinar que nos confieren un po­

tencial sobre el manejo y utilización de la diversidad en el cultivo, obtenié~ 

dose con el er;npleo de esta técnica de combinación de cultivos un beneficio 

por panida doble. Su heterogeneidad es uno de los fundamentos principales 

para lograr una relación acorde con las necesidades de estabilidad natural, -

adquiriendo así una imponancia ecológica. 

Hay que tener presente que los agroecosistemas son sistemas natura 

les alterados, manejados por el hombre con el fin de aumentar la producción 

de un grupo selecto de materia prima, como es el caso de el carrizo (~­

dinaria ssp.). Los agroecosistemas han sido tan apropiados por el hombre -

que en la actualidad, éstos sin la intervención del hombre no producirfan lo 

esencial y su persistencia podrfa ponerse en duda. Tanto los agroecosiste ·· -

mas como los sistemas naturales están compuestos de un paquete de interac-

ciones de componentes biológicos y físicos, ya que los agroecosistemas tienen 

todas las propiedades de los ecosistemas naturales flujo de energía, ciclo de 

nutrientes y proceso de información que pueden ser usados para explicar mu-

cho de su desarrollo, por un lado y características muy peculiares de estos, 

por el otro lado. 

Debido a todas las caracterfsticas mencionadas, el hacer un análisis 

de un ecosistema agrfcola requerirá de una combinación de formatos tanto -

ecológicos de sistemas ingenieros , como las ciencias sociales , sin olvidar -

que los procesos de información en agroecosistemas no pueden ser analiza-

dos sin considerar que dicho sistema es un subsistema de la agricultura 
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por no llegar a perder completamente nuestro mooio ecológico y que las con­

tradicciónes dadas por nuestro progreso no lleguen a tal grado de no poderse 

controlar y sean irreversibles , poreso se busca con entereza las respuestas 

favorables a éstos problemas; por un lado manteniendo un contihuo estudio de 

la naturaleza y por el otro el estudio del hombre social y su relación con 

ella, encontrar el punto principal en la interrelación con la naturaleza, que -

dé la pauta para llegar a mantener la deseada, pero complicada estabilidad -

ecológica. 

El mantener en un constante estudio la forma en que maneja el medio 

el conglomerado campesino, como los purepechas de San Lucas Pro , es una -

de las principales fuentes de obtención de conocimientos entre el medio am - -

biente (natural) y el hombre, 

En esta forma, se trata de recopilar las estrategias que utilizan los 

campesinos para poderse adaptar a los cambios que está experimentando el -

medio, ya que las alteraciones que se han hecho a la naturaleza caen direc-­

tamente sobre ellos dando como resultado un contfüuo adecuamiento de la na­

turaleza a sus quehaceres agñcolas y de subsistencia dentro del con texto -

histórico en el que estén ubicados. 

Así los campesinos han desarrollado y perfeccionando agroecosiste­

mas como es el caso de San Lucas Pío, asf como otras localidades del mu­

nicipio. 

Es poco lo que se ha estudiado de estos sistemas complejos, pero -

bién sistematizados por los hombres del árado, sin embargo pueden emplea_!: 

se los patrones del agroecosistema en otras regiones con características 
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o sistema pastoril. 

Existen 5 factores que rigen los procesos de información de los agr~ 

ecosistemas: el medio ambiente, los recursos agrícolas secundándole, la casa 

habitación, otros agroecosistemas y el estado de ag roecosistema, estos facto-

res influencian de manera importante las determinaciones (destino y control) 

que se toman en torno a el, ya que afecten la estructura y función del mismo. 

Ya obtenida la información del agroecosistema sería de suma impor-­

tancia tomar en cuenta el valorar el organismo que se esté empleando y poder 

obtener una información más completa, detallada y precisa del sistema produ~ 

t or en su totalidad, determinando asr S'J rentabilidad si el apto para ser una -

fuente más de materias de orfgen natural y en base a sus características dar 

le la pauta de manejo. 

Asr se pudo observar que el sistema agroecológico de los bamWes y­

entre estos los de carrizo (Arundinaria sp.), tiene singulares caracteñsticas 

que le confieren un potencial botánico y de uso muy amplio. También se ob­

servó que su cualidad como planta forestal seña importante prestarle suma 

atención como fuente de materia prima ya que se presta para ser manejada 

como una planta de foresterra tropical con un alto grado de aceptación y ada,E 

tación a estas zonas. Sin embargo es de suma importancia el continuar rea­

lizando estudios básicos sobre la planta en general, por ser factible su man~ 

jo en nuestro país con respectivas futuras muy prometedoras, en cuanto a -

problemas de devastación forestal, por la obtención r ápida y constante de la 

materia prima en comparación con los árboles por el tipo de ciclo vegetativo 

que posee y su amplia distribución, ya que dentro de varias culturas prehis­

panicas (Aztecas, Olmecas, etc. ,) es en cuanto a su utilización por los dife-
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rentes grupos étnicos que estuvieron en contacto con los diferentes tipos de 

bambu , es la de haber sido empleado como una barrera de protección, ya 

que se manufacturaban o construían refugios (chozas) en contra de las incle 

mencias del medio ambiente. 

La caña muy peculiar, producida por la planta de bambú, es em--

pleada altamente por los Europeos en la horticultura, aunque también se ha 

visto este uso en el territorio mexicano, al ser empleado el carrizo (~-

dinaria sp.) en la producción de leguminosas (frijol); se utiliza como mastil 

y soporte para tomate, melones y otros frutos. En R<;;candinav.ia lo utilizan 

en la fabricación de palos de Ski, se coloca como marcas a lo largo de los 

caminos enterrados por la nieve; en la fabricación de arcos; cañas de pes--

car y muebles. 

Asimismo se le puede encontrar empleado dentro de la ingenierfa, 

pues varios casos es más ligero que el acero, pero tan fuerte y resistente 

tanto como él. En los puentes chinos esta planta juega un papel muy impo! 

tante (Marden L. 1980). 

Los puentes colgantes de cables de bambú torcido son los ancestros 

de todos los puentes colgantes o suspendidos del mundo. Son empleados co-

mo soporte de siembras y escalafones en la construcción y en la confección 

de torres móviles y como estructura de casas, de caracterfstica muy pred~ 

minante en los hogares que confonnan el pueblo de San Lucas Pfo. 

Especialmente, los chinos ocupan principalmente el bambú Mau Chu; 

bamW pelado (Phyllostachis pubescens) en la fabricación de muebles y como 

refuerzo en la construcción pesada. 
, 

Le podemos encontrar utilizandose en mooicina al ser empleadas 
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ciertas especies como medicamento , siendo sófo algunas partes de la planta 

empleadas en el tratamiento, por ejemplo: el rizom a del bambú negro com­

plementado con otras plantas es recetado para los achaques o dolencias del 

rif'ión; si se calienta un corte fresco de bambú y se bebe la po rción que 

sale de éste actúa como un brebaje para disminufr la temperatura . La ca­

f'ia de Sinokalalamu affinis , quemada como ceniza, suele curar la picazón -

causada por el calor en el puente de la nariz. En algunos bambús tropica­

les una secreción llamada tabasheer formada y endurecida entre los nudos es 

utilizada para la tos y asma , por los chinos, indúes y otras gentes asiáticas 

prescribiendolo como un tónico refrescante. También tiene características -

afrodi&iacas. Puede emplearse en reacciónes qufinicas como un catalizador 

(Marclen 1980). 

El vástago de la planta tiene g rán demanda dentro de la gente asiá­

tica por sus ca racterísticas de textura , consistencia quebradiza y similitud 

alimenticia a la de la cebolla, además de como forraj e en algunos casos. -

Asr tenemos que el bambú es todas las cosas para algunos hombres y algu­

nas cosas para todos los hombres. 

Esto enriquece el suelo, dotando al hombre con instrumentos para -

trabaj ar; instrumentos para hacer música, juguetes para divertir a los niños ; 

a rmas para defenderse y cazar, proteje cont ra la erosión pluvial como barr~ 

ra de protección de otras plantas más debiles , como planta ornamental. 

En nuestro caso en particular , la utilización del carrizo (Arundinaria 

spp) , nos confirió suma e importante información sobre el manej o y utiliza­

ción de este tipo de plantas dentro del país , proporci011andmos además de su 
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intervención dentro del proceso evolutivo social y económico de los residen-

tes del Pueblo de San Lucas Pío, la de cómo en esta microregión se nota -

que es una de las pocas áreas en las que los campesinos la han adecuado 

como un cultivo de traspatio, siendo manejada de una forma tan sistemática 

y planificada que dentro de la extensión que se le confiere al cultivo se ob­

tenga carrizo (Arundinaria spp) continuamente, rues se tienen áreas de re~ 

so, producción y cosecha, y sin que su cuidado, manejo y mantenimiento 

sean de suma complejidad. De aquí que tomemos como un runto más de im 

portancia el que si se quiere introducir una planta y ser adecuada al queha­

cer agñcola de los ya preestablecidos cultivos, es requisito indispensable -

que el manejo y técnica de cultivo, expansión y reproducción sean de fácil -

asimilación por parte de los campesinos. 

De esta forma todo un proceso de información se inserta dentro de -

un modelo, con el fin de tener en un sólo bloque toda la informaciál, obser­

vando así como se enlazan los diferentes conceptos qt.E conforman dicho blo­

que, permitiendo de esta manera tener a la mano toda la información obteni­

da que además es de integrarse facilmente con más información. 

Lo anterior se fundamenta en el hecho de que todas las disciplinas 

siempre utilizan diagramas con el fin de explicar y expresar en una forma 

más compacta su información. Por ejemplo, las Ciencias Sociales, han 

usado modelos para predecir el desarrollo económico en cultivos no industria 

les,(Jhonson, 1980) 

El diagrama del cuadro 4 , se indica el sistema de cultivo, mostr~ 

do el flujo de materiales y energía (lfueas sólidas) y la información (líneas -

runteadas) entre el medio ambiente ecológico, socioeconómico y el subsistema 
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de rultivo. El flujo de dinero entre el rultivo y el medio socioeconómico, 

no han sido incluidos en el diagráma, pe ro se sabe que, con excepción de 

algunos subsistemas agñcolas, el dinero es usado como un medio de inte! 

cambio de flujo de materiales y energía entre el cultivo y el medio socioe 

conómico. 
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13. CONCLUSIONES. 

El medio es el que dicta la forma, medios , modos de empleo del 

recurso de acuerdo a las necesidades que tiene el hombre, de aquf que 

la manera de utilizar algunas plantas , sea similar, en sociedades dife- ­

r entes, aún sin ningún lapso de unión aparente . 

El hombre en primer instancia se adecuaba al medio que llegaba, 

con el fin de posteriormente integrarlo dentro de su quehacer cotidiano. 

Las caracterfsticas en que se han venido plasmando y que presen -

tan actualmente nuestra cultura, son fuente indisa.itible e ináispens able 

de conocimiento sobre el aprovechamiento del medio que les rojea . 

La eterogeneidad de medios que presenta el territorio mexicano es 

manifiesto de una enorme diversidad botánica, lo que ha permitido que -

se tenga una gama muy importante de plantas domesticadas y manejadas 

por parte del contingente endémico nacional, dentro de su desarrollo so­

cio- cultural, económico y politlco, lo cual es motivo de estudio. 

El bambtl es una planta que se encuentra dentro de nuestro territo­

rio siendo las zonas tropicales ricas en esta planta. 

Dado a que los bambúes son una fuente insospechable de recursos, 

es de suma importancia el que se les presente atención con el fin de ser 

aprov-ec!1ados en el pars, principalmente en las regiones tropicales ligand.!?_ 

los a un proceso silvfcola integral. 

Debido a que es una planta fr eatofitica, su ubicación se haya r ela­

cionada fuertemente con el desarrollo de nuestras culturas y ha jugado -
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un papel muy importante en la sedentartzación y estructuración de dichos 

grupos étnicos. 

Por su caracteñstica freátofitica, serla r~comendable el que sea -

proliferado su cultivo hacia regiones templadas como un uso potencial 

para tales zonas. 

Puede ser una planta mediadora entre las necesidades de materia -

prima y la deforestación masiva , ayudando en esta forma los flujos de 

agua de alta calidad, la fauna de los bosques, los lugares recreativos y 

estéticos y a detener la degradación ambiental. 

El medio ambiente que prevalece en la zona de estudio es el indi­

cado ¡->ara el desarrollo de este tipo de plantas , ya que ahí se encuentran 

los requerimientos necesarios en el desarrollo de las mismas. 

No solo el bambll puede ser usado en la fabricación de papel y la -

fabricación de muebles y arresanías y en la alimentación, sino también -

en la construcción obteniendo buenos beneficios, pues permite tma exce-­

lente adaptación, ya sea como materia laminada o reforzador de concre­

to en albañileña e irrigación. 

Si se emplean especies de bambú aconles a las condiciones que pr~ 

valecen en el medio ambiente que se bayan a propagar, tendremos mayo­

res posibilidades de éxito , o sea que manejando su adaptación ecológica, 

hay mayores posibilidades de desarrollo . 

Si el recurso es manejado conciente y cientificamente, se mantendrá 

una contihua producción de bienes y servicios para nuestra vida económi­

ca actual. 
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El maritenimiento del bosque de bambll es sencillo y si se hace con­

ciente y tecnican1ente, la recolección, los beneficios serán mayores. 

Por su fácil técnica de propagación y manejo, es de rápida captación 

para el campesinado. 

En nuestro país existe otra planta conocida universalmente como ca -

rrizo a la que se le puede encontrar ubicada dentro de las zonas templa­

das y semiáridas de México, teniendo este tipo de bamW una manüesta- -

ción muy generalizada al ser utilizado y plasmado dentro de las artesanías 

mexicanas. 

::ian Lucas Pío, es uno de los IXJeblos más representativos de la uti­

lización del carrizo (Arundinaria spp) dentro del territorio nacional, ya que 

además de su transformación en artículos artesanales, su reproducción so­

cial del pueblo se encuentra basada en la cultivación y transformación del -

mismo en su totalidad, por lo que este trabajo es objetivo y bueno para se­

ñalar la problemática e importancia total en México, que presenta la planta. 

El estudio realizado en la zona de ::;an Lucas Pro, en relación a la -

planta y la importancia que tiene para dicho poblado, se enfoca en la com -

prensión de como las plantas y el hombre han venido desarrollando una es­

tructura socioeconómica unilineal e integral. 

La degradación de este sistema silvi-agñcola-comercial, se encuen-­

tra en sus inícios de comercialización, es decir, el acaparamiento y la -

compra del producto artesanal. 

La relación comercial que se tiene del proceso de producción y dis­

tribución del bambú, no debe ser despreciable, aifn cuando no sea muy -
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predominante o visible como tal, ya que de to:las fonnas es determinante 

para obtener rentabilidad y po:ler delimitar su expansión, aceptación y 

demanda del producto. 

Hay que realizar estudios más a fondo sobre los conflictos que pue­

da acarrear la propagación y establecimiento de los bosques o cultivos de 

bambll, en cuanto a el uso de la tierra economía y s ociales. 

Las diferencias que presentaban en cuanto a la producción entre bos­

ques de bambll y los bosques de otras plantas maderables y capaces de -

producir pulpa de papel, puede ser una importante pauta para ser emplea­

do intensiva y extensivamente por la industria papelera. 

Con esta información no pretendemos de basar completamente la ob­

tención de materia prima, pero si como una fuente más de la misma, con 

el fin de evitar la degradación y debastación de los otros ecosistemas pr~ 

porcionadores de materia prima . Lo cual ayudarla al atunento de nuestros 

recursos y protección ecológica de nuestros stuninistros naturales de agua, 

oxfgeno, flora, fauna, etc. , 

Este trabajo es un aporte más para la etnobotánica agroecológica, -

agrosilvicultura, agronomía y botánica económica, ya que presenta la r e­

lación existente entre el hombre y las plantas y como esta ha jugado un 

papel muy importante en la relación y desarrollo social del pueblo. 

Además po:lemos obseivar como se ha adaptado a una planta al quehacer 

agñcola , manteniendo su estructura ecológica con fines s ilvfcolas, obt~ 

niendose una cordinación y adecuación de los ciclos productivos y de ma -

nufaeturización, por lo que se le confiere un valor de uso por tm lado, -

mientras que por el otro tiene un valor comercial , ya que forma parte 
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integral de la economía del pueblo. Por lo que podemos observar como 

el aprovechamiento integral de un recurso origina una fuente de ingresos. 
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